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En España conviven diferentes culturas bajo una misma bandera y todas 

comparten el “ser nacional” con variados matices pero haciéndolo uno e 

irrepetible. Sin embargo, persisten marcadas diferencias. No es lo mismo el 

pa amb tomaque (pan frotado con tomate) catalán que una fabada (guiso de 

habas) asturiana o una ensaimada mallorquina. Y un aire canario se diferencia 

mucho de una muñeira gallega, un cante andaluz o una jota aragonesa. Pero 

bajo el cielo de Buenos Aires las diferencias se volvieron “meros detalles” y se 

formaron familias entre hijos de todos los rincones de España. Los unió el hecho 

de ser emigrados, que es casi como una segunda identidad.
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Los reyes de España siempre fueron recibidos con 
mucho afecto en la Argentina. En esas ocasiones 
se moviliza el corazón de todos los simpatizantes 

de la monarquía, que profesan respeto y cariño a Sus 
Majestades. D. Juan Carlos y Dña. Sofía, han visitado 
Buenos Aires en varias oportunidades. La primera vez 
fue en 1978. La reina volvió en 1980, con motivo del 
cuarto centenario de la segunda fundación de la ciu-
dad de Buenos Aires, para presidir la inauguración del 
monumento Homenaje al Quijote. Cinco años después 
los reyes regresaron al país y recibieron, como siempre, 
grandes muestras de adhesión de la colectividad espa-
ñola. En 1995, 2003 y 2010 su visita se produjo en oca-
sión de las Cumbres Iberoamericanas (la de 2003 cele-
brada en Bolivia). En 2004 vinieron para el Congreso 
Internacional de la Lengua Española.
En junio de 2014, el Rey Juan Carlos de Borbón abdicó 
y asumió su hijo Felipe, Príncipe de Asturias. A partir 
de ese momento, los reyes de España son D. Felipe VI 
de Borbón y Grecia y Dña. Leticia Ortiz. Ellos nos han 
visitado varias veces siendo príncipes. Esperamos sus 
visitas como reyes.

LOS PADRES DEL REY
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el rey felipe vi
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ESTANISLAO DE GRANDES PASCUAL,
EMBAJADOR DE ESPAÑA EN LA ARGENTINA

LOS ESPAÑOLES EN BUENOS AIRES
Por Mariana Vicat Machado

Quiero expresar mi más sincero agradecimiento y felicitación por la 
publicación de España en Buenos Aires.

La presencia española en Argentina es una importante aportación 
a la realidad argentina. Los españoles de todas las regiones están 
presentes en este gran país que los acogió.

Además de los españoles que vinieron ya desde el siglo XVI, la 
oleada de inmigrantes en los siglos XIX y XX, los exiliados de la 
Guerra Civil española, y todos los que vinieron buscando una vida 
mejor, han hecho de Argentina un país en el que la presencia espa-
ñola es parte de su ser como Nación y han contribuido a su desa-
rrollo y a su progreso con dedicación, esfuerzo y amor por el país 
de acogida.

Hoy día, sin contar los millones de argentinos que tienen antece-
dentes españoles, hay en Argentina alrededor de 400 mil espa-
ñoles inscritos en nuestros Consulados. Andaluces en Córdoba, 
castellano-leoneses en Mar del Plata, mallorquines en San Pedro, 
catalanes en Buenos Aires, vascos en todo el país y, sobre todo, 
asturianos y gallegos en Buenos Aires y en toda la geografía ar-
gentina. Ellos son el principal activo en las fraternales relaciones 
bilaterales de España con Argentina.

Argentina los recibió con los brazos abiertos y ellos contribuyen con 
su dedicación, trabajo duro y, sobre todo, amor a esta magnífica 
Nación que les ha acogido con los brazos abiertos.
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MARIANO RAJOY BREY, 
PRESIDENTE DEL GOBIERNO ESPAÑOL
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A veces es importante detenernos para poder ver en profundidad aquello que se nos 
presenta como obvio por lo cercano y lo cotidiano.

Este libro intenta ser la herramienta que nos permite adentrarnos en ese rico mun-
do que representa la comunidad española en la actualidad y que encierra años de profundo 
trabajo, de enormes logros, de sinsabores y de historias colectivas e individuales.

Nos regocija poder concretar esta publicación, ya que no hay duda alguna de que la historia 
argentina, y también la porteña, está desde sus comienzos impregnada de la vida y cultura 
española.

Más allá de eso, nos da mucho placer poder presentar este trabajo, realizado con mucho 
compromiso y mucha seriedad, y poder poner de relieve fundamentalmente la entrega de 
hombres y mujeres en nuestro desarrollo como sociedad.

El olvido y la indiferencia representan posiciones y conductas de menoscabo con el prójimo. 
Nosotros estamos en el camino contrario: estamos convencidos de que el reconocimiento, 
el tener en cuenta al prójimo y la celebración de la diversidad, nos hacen mejores como 
sociedad. 

Gracias a los autores y gracias a la comunidad española por permitirnos llevar a cabo este 
proyecto en forma conjunta.

vida y cultura de 
España en buenos aires

Lic. Claudio Avruj
Subsecretario de Derechos Humanos y 
Pluralismo Cultural
Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires
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Sería imposible imaginar una Buenos Aires sin los cafés, los bares y los hoteles de la 
Avenida de Mayo, sin el Teatro Avenida, sin el majestuoso monumento a la Carta 
Magna, o sin la influencia de la comunidad hispana en su lenguaje, su gastronomía y 

su idiosincrasia. 

La ciudad emana hispanidad desde sus comienzos. Desde que era una aldea que crecía a 
través del aporte de los diferentes flujos migratorios españoles que elegían estas costas como 
su segunda casa.

Los españoles nunca olvidaron ni a su tierra de origen ni a sus paisanos. Por eso crearon una 
extensa red de asociaciones, centros, clubes, escuelas y hasta hospitales. Ese gran aporte so-
cial, cultural y arquitectónico nutre a la ciudad y, junto al aporte de otros flujos migratorios, 
convierte a Buenos Aires en la capital cultural de Latinoamérica. 

Gracias a la comunidad española y a Mariana Vicat, autora de este libro, por confiar en 
nuestro trabajo y llevar adelante este libro.

Los invitamos a sumergirse en las siguientes páginas y conocer una de las historias de inmi-
gración más apasionantes: la de los españoles en Buenos Aires. 		

Manuel Padorno Caldeiro, Presidente de la Asociación 
Patriótica Española, José María Vila Alén, Presidente 
de la Federación de Sociedades Españolas y Mariana 

Vicat Machado, autora de esta obra.

una ciudad que 
emana hispanidad

Lic. Julio Croci
Director General de Colectividades 
Subsecretaría de Derechos Humanos y 
Pluralismo Cultural
Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires



Segunda Fundación de la  Ciudad de Buenos Aires por Juan de Garay
11 de junio de 1580

“En resumidas cuentas, el legado español 
puede valorarse a través de diferentes 
etapas, pero estuvo con nosotros desde 
el inicio. Sigue presente, de manera 
indisoluble, en el idioma que hablamos, 
leemos y escribimos todos los días.” 
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Dentro del rico mosaico de naciones 
que contribuyeron, con su gente y 
su cultura, a forjar la identidad de 

la Argentina, sin duda el aporte de España ha 
sido fundamental y comienza en los tiempos 
de la colonización. Por eso no se puede hablar 
de una colectividad propiamente dicha, como 
las de otras corrientes inmigratorias que se ra-
dicaron a partir del siglo XIX. 
Los españoles estuvieron aquí desde el princi-
pio de nuestra historia. En la Biblioteca de El 
Escorial se encuentra un documento, fechado 
el 10 de julio de 1528, en el que Luis Ramírez, 
navegante de la armada de Sebastián Gaboto –
fundador, el 27 de febrero de 1527, del fuerte 
Sancti Spiritu, primer asentamiento español 
en suelo argentino– escribió: “…otro día de ma-
ñana vimos venir una canoa y un cristiano en ella, 
el cual dio nuevas al Señor Capitán [Gaboto] y 
dijo que otros dos cristianos [Enrique Montes y 
Melchor Ramírez], que habían quedado de la ar-
mada de Juan Díaz de Solís [1516] a quien en este 
río donde ahora estamos los indios habían matado 
y desbaratado y que hacía más de diez años estaban 
en aquella tierra…”
Por otros documentos similares supimos que 
después de la muerte de Solís sólo un tal Fran-
cisco del Puerto se había quedado con los que-
randíes (algunos afirman que eran charrúas) 
y el resto había embarcado para España. Pero 
una de las naves naufragó y Alejo García, En-
rique Montes, Melchor Ramírez y otros dos 
lograron salvarse. Estos españoles fueron los 
que difundieron la leyenda del Rey Blanco y 
la abundancia de plata que poseía su reino. De 
ahí que el Mar Dulce bautizado por el infortu-
nado Solís, pasó a llamarse Río de la Plata.

Así comenzó la sangre española a enraizarse 
en la región. Fueron pasando los años, las 
colonias se organizaron para progresar y se 
produjeron varias fundaciones de ciudades 
destinadas a perdurar: Santiago del Estero 
(1553), San Miguel de Tucumán (1565), Cór-
doba (1573), Santa Fe (1573), Buenos Aires 
(1536, Pedro de Mendoza y 1580, Juan de 
Garay), etc. 
Después vendría el período de las luchas por 
la Independencia. Más adelante, ya superados 
las guerras fratricidas, llegó el momento de la 
organización na-
cional. Para en-
tonces se habían 
apaciguado los 
fervores patrióti-
cos que habían llevado a los criollos a tildar 
de “realistas” a los españoles. Y como una 
consecuencia lógica, dadas las características 
de aquellas contiendas, muchos de esos “rea-
listas” se enamoraron de muchachas criollas, 
hijas de españoles, y se quedaron a vivir en 
estas tierras. Pronto se hizo evidente que para 
desarrollar el enorme potencial de nuestro 
territorio era necesario convocar a “todos los 
hombres del mundo” –según reza la fórmula 
del preámbulo constitucional– que quisieran 
habitar el suelo argentino y nutrirlo con su 
labor, su inteligencia y su progenie.
Las distintas fuentes varían en la cantidad 
de españoles llegados a la Argentina duran-
te los siglos XIX y XX. Algunos especialistas 
sostienen que hasta 1891 no se contaba con 
estadísticas confiables. La Dirección Nacio-
nal de Migraciones habla de 1.602.752 entre 
1857 y 1920. La investigación de la obra La 

INTRODUCCIÓN
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emigración española en América: historias y leccio-
nes para el futuro, que coordinó María Ánge-
les Sallé Alonso, contabiliza 1.400.000 entre 
1880 y 1914. Otro estudio apunta que unos 
ochocientos mil habrían venido entre 1941 
y 1960. Pero también se dice que fueron me-
nos, según otros datos.
La primera gran oleada, en la década de 1880, 
fue estimulada por una sólida política de Es-
tado. Un segundo flujo masivo se desplegó 
poco antes de la Primera Guerra Mundial, y 
una tercera arribó al final de la Segunda Gue-
rra Mundial. La mayoría procedía de Galicia. 
También arribaron de Asturias, Andalucía, 
Canarias, Cataluña, Castilla-León, el actual 
País Vasco y otras actuales autonomías. To-
dos proporcionaron grandes contingentes 
de esforzados trabajadores que buscaban un 
futuro mejor para ellos y para sus hijos y de 
ellos descienden los que hoy se sienten muy 
“porteños”. De 1882 a 1930 más las dos terce-
ras partes de los españoles que se embarcaban 
hacia Buenos Aires eran agricultores. Tam-

bién venían algunos comerciantes, artesanos, 
profesionales, científicos, clérigos, y otros. Ya 
para el período de 1946 a 1958 los obreros 
industriales superaban el número de los labra-
dores. 
En resumidas cuentas, el legado español pue-
de valorarse a través de diferentes etapas, pero 
estuvo con nosotros desde el inicio. Sigue 
presente, de manera indisoluble, en el idioma 
que hablamos, leemos y escribimos todos los 
días. En los apellidos y los nombres de mi-
llones de habitantes. En fuertes y múltiples 
lazos familiares aún con otras colectividades. 
En una arraigada tradición católica. En una 
gastronomía generosa. En edificios que datan 
de la época colonial y que han sido declarados 
Monumentos Históricos Nacionales. En la 
continuidad de visitas ilustres procedentes de 
España: intelectuales, artistas, miembros de la 
Casa Real e importantes dirigentes políticos, 
entre otros. 
Este legado, que desde hace mucho tiempo 
forma parte de nuestra alma más profunda, 
ofrece una de sus encarnaciones más prodi-
giosas en las más de setecientas entidades 
fundadas por las diferentes comunidades his-
panas que se radicaron en la Argentina y que 
hicieron de la cultura y la solidaridad su razón 
de ser. 
De más está decir que una gran mayoría se 
radicó en Buenos Aires y sus alrededores, por-
que entraron por el Río de la Plata, la puerta 
de la ciudad-puerto, y la porteñidad los sedujo 
apenas pisaron suelo argentino.

La Plaza Mayor y la Iglesia, 
el 25 de Mayo de 1810.

Leonie Matthis, Museo Cornelio Saavedra.
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Así convocó Santiago de Liniers a 
la población hispánica de Buenos 
Aires en un documento emitido 

el 6 de septiembre de 1806, unas semanas 
después de la rendición de William Carr 
Beresford, comandante de la primera inva-
sión inglesa. El propósito de ese llamado 
era prevenirse contra la posibilidad de una 
nueva incursión británica mediante la or-
ganización de batallones de acuerdo a sus 
afinidades regionales.
De esta manera surgieron varios regimien-
tos de voluntarios que, en 1807, combatie-
ron heroicamente contra las tropas de John 
Whitelocke. La gente de Cantabria formó el 
Tercio de Cántabros Montañeses. También 
se creó el Tercio de Vizcaínos o Cántabros 
de la Amistad, compuesto por cinco com-
pañías de vizcaínos y navarros, dos de astu-
rianos y una de castellanos viejos (a estas se 
sumó una de correntinos residentes en Bue-
nos Aires). Paisanos andaluces se unieron 
en el Tercio de los Quatro Reynos de Anda-
lucía. Los hombres de Galicia respondieron 
con el Tercio de Voluntarios Urbanos de 
Galicia, que fue el más numeroso y el que 
más bajas tuvo en acción. Catalanes, arago-
neses, valencianos y baleáricos se enlistaron 
en el Tercio de Miñones de Cataluña.
“Ciertamente –señala Horacio Guiller-
mo Vázquez Rivarola en su libro Los Ter-

cios Españoles en la Defensa de Buenos Aires 
(1807-2007)–, fueron los Tercios Españoles 
Voluntarios de Buenos Aires los que, nu-
tridos del propio pueblo se incorporaron 

a las tropas patrióticas –formalmente espa-
ñolas– conformando lo que el visionario 
comandante del Tercio de Gallegos, D. 
Pedro Cerviño, llamaría por vez primera, 
‘Exército Argentino’. Serían ciertamente es-
tos cuerpos voluntarios de españoles penin-
sulares y americanos, de naturales y hasta 
de esclavos africanos, los que constituirían 
el germen del que posteriormente llevaría 
aquella designación: Ejército Argentino.”
Vázquez Rivarola, director del Museo Marí-
timo Ingeniero Cerviño y comandante del 
actual Tercio de Gallegos de Buenos Aires, 
remarca que muchos de los integrantes de 
estos Tercios Españoles desempeñaron un 
papel fundamental en el origen de la Na-
ción Argentina. El ingeniero militar ponte-
vedrés Pedro Cerviño, por ejemplo, dirigió 
la Academia de Matemáticas y la Escuela de 

TERCIOS ESPAÑOLES 
VOLUNTARIOS 

Ing. Pedro Cerviño

“Vengan, pues, los invencibles cántabros, los intrépidos catalanes, 
los valientes asturianos y gallegos, los temibles castellanos, 

andaluces y aragoneses; en una palabra, todos los que llamándose 
españoles se han hecho dignos de tan glorioso nombre.”
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Náutica. Bernardino Rivadavia (teniente del 
Tercio de Gallegos) fue el primer presidente 
de la República. Lucio Norberto Mansilla, 
que inició su carrera militar de adolescente 
al enlistarse también en el Tercio de Galle-
gos, tuvo un destacado protagonismo en la 
Guerra de la Independencia y la Guerra del 
Brasil, y se cubrió de gloria en la Batalla de 

Obligado. Juan Larrea y Domingo Matheu, 
dos comerciantes catalanes que integraron 
el Tercio de Miñones de Cataluña, forma-
ron parte de la Primera Junta como vocales. 
Ambos eran españoles y formaban parte del 
primer gobierno patrio. Matheu, además, 
presidió la Junta Grande de las Provincias 
Unidas del Río de la Plata.

Arriba: Soldados Tercios.

Abajo izquierda: Bandera del Tercio de 
Gallegos.

Abajo derecha: Comandante Horacio Vázquez 
Rivarola.
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En el siglo XIX se libró la guerra indepen-
dentista que permitió a la Argentina sepa-
rarse de España para constituir una nueva 

nación. Sin embargo, puede decirse que los dos 
países (uno que le decía adiós a sus tiem-
pos de dependencia y otro que empezaba 
a aceptar el fin de sus posesiones impe-
riales) iniciaron, de un modo paralelo, el 
duro camino hacia una moderna institu-
cionalización. La Confederación Argentina, luego 
de cruentas luchas fratricidas, pudo elaborar una 
Constitución Nacional jurada en 1853 por todas 
las provincias, a excepción de la díscola Buenos 
Aires, que se reincorporó a la Confederación en 
1859. Al año siguiente, aquel conjunto de peque-
ños Estados comenzó a emplear el nombre de 
Nación Argentina “en la formación y sanción de 
leyes”.
España, por su parte, gestó su primera Constitu-
ción liberal en 1812 durante el gobierno de José I 
(Bonaparte), como una muestra de rebelión frente 
al yugo napoleónico. Esta Carta Magna –aprobada 
por las Cortes de Cádiz– se conoció popularmente 
con el nombre de “Pepa” porque fue proclamada 
el 19 de marzo, festividad de San José (Pepe). Al en-
tusiasmo de sus partidarios, que la recibieron con 
el grito de “¡Viva la Pepa!”, se opuso la reacción 
de los conservadores españoles, que se burlaron 
de esa exclamación como si celebrara la anarquía 
y el descontrol. Por eso la expresión ha persistido 

hasta hoy con ese significado.
La Constitución de Cádiz, derogada por Fernan-
do VII, estuvo en vigencia dos años y marcó un 
intento de pasar de un sistema absolutista a uno 

democrático. Dentro de sus propósitos estaba la 
idea de transformar el imperio colonial español 
en provincias de un nuevo Estado y de convertir a 
todos sus habitantes en verdaderos ciudadanos en 
lugar de súbditos. Más allá de esporádicas aplica-
ciones de la Pepa, hubo numerosas tentativas a lo 
largo del siglo XIX 
de elaborar una 
ley fundamental 
que rigiera a Espa-
ña (Constitución 
de 1837, Consti-
tución de 1845, 
Proyecto de Cons-
titución Federal 
de 1873 o Cons-
titución de 1876). 
Ya en el siglo XX, 
se puso en vigencia 
la Constitución de 
1931, pero hubo 

CAMINOS PARALELOS 

Constitución española de 1812, 
llamada “la Pepa”.

“...la Argentina -tras un largo proceso de inestabilidad política y de dictaduras 
militares comenzado en 1930- siguió el ejemplo de España, hermanándose más que 
nunca con ella en un destino común de grandeza, y decidió respetar para siempre las 

normas republicanas que habían sido instituidas por aquellos estadistas de 1853.” 
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que esperar el fin del régimen 
franquista para promulgar una 
Constitución plenamente demo-
crática. Para ello se nombró una 
ponencia de siete diputados, que 
redactaron un anteproyecto. En-
tre estos “Padres de la Constitu-
ción” estaba D. Manuel Fraga Iri-
barne, creador del partido Alianza 
Popular (desde 1989 Partido Po-
pular) y presidente de la Xunta 
de Galicia durante dieciséis años, 
quien supo comprender y apoyar 
al emigrado español y destacó su 
rol de “embajador sin cartera por 
el mundo”. El texto final fue apro-
bado por el Congreso el 31 de oc-
tubre de 1978 y ratificado el 6 de 
diciembre por un referéndum. 

Cinco años más tarde, la Argenti-
na –tras un largo proceso de ines-
tabilidad política y de dictaduras 
militares comenzado en 1930– si-
guió el ejemplo de España, herma-
nándose más que nunca con ella 
en un destino común de grandeza, 
y decidió respetar para siempre las 
normas republicanas que habían 
sido instituidas por aquellos esta-
distas de 1853. Este regreso defini-
tivo a la democracia se inició de la 
mano del nieto de un inmigrante 
gallego, Raúl Alfonsín, que en uno 
de sus discursos más memorables 
sintetizó los ideales constituciona-
les con esta frase inmortal: “Con la 
democracia se come, con la democracia 
se educa, con la democracia se cura”.

En 1987, el entonces alcalde de Lalín, José Cuiña Crespo, al frente 
de una delegación española, lee al presidente argentino Raúl Ricardo 
Alfonsín, en el Salón Blanco de la Casa Rosada, el convenio de 
hermanamiento entre las ciudades de Lalín y Chascomús.

Las Cortes de Cádiz.

Manuel Fraga Iribarne es uno de los “padres” de la Constitución española de 
1978. Durante los dieciséis años que fue Presidente de la Xunta de Galicia 
visitó varias veces el Colegio Santiago Apóstol de Buenos Aires. Sus paisanos 
residentes en Argentina siempre lo han recibido con cariño y respeto.
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A la mayoría de los españoles que lle-
gaban a la Argentina los impulsaban 
motivos económicos o políticos. Un 

deseo de prosperidad o de libertad. Asumían 
esta aventura enorme de viajar a un país des-
conocido con el despreocupado coraje que 
desde siempre ha sido una tradición hispá-
nica. Casi todos venían “con lo puesto” y 
ninguno se salvaba de sentir añoranza por 
el terruño que habían dejado o por los se-
res queridos de los cuales se habían visto 
obligados a separarse. Tampoco de la in-
comodidad de percibir cierta desconfianza en 
la mirada de los habitantes nativos. Aunque 
la adaptación se veía facilitada por el idioma, 
les costaba orientarse en un espacio diferen-
te y habituarse a las nuevas costumbres. Eran 
diestros conocedores de diversos oficios y eso 
les permitió rápidamente abrirse camino en 
la nueva tierra. Vinieron panaderos, herreros, 
cocineros, modistas, zapateros, libreros, sas-
tres, etc., todos con una arraigada cultura del 
trabajo y mucho tesón.
Frente a la amenaza del desarraigo y la so-

ledad fueron surgiendo espontáneamente 
innumerables asociaciones y centros que sir-
vieron como un cálido antídoto contra el ais-
lamiento. En estos organismos –fundados por 
paisanos de todos los rincones de España– el 

emigrante pudo reencontrarse a sí mismo a 
través de la comprensión y la solidaridad. Allí 
encontró sostén y ayuda. Un punto de refe-
rencia esencial que mantuvo vivos los víncu-
los afectivos y culturales con su comarca de 
procedencia.
Como ya se dijo, estas entidades hoy suman 
casi setecientas. Todas contribuyeron, según 
sus posibilidades, en la magna empresa de ir 
construyendo pacientemente un sólido puen-
te entre la Argentina y España. Las nuevas ge-
neraciones lo transitan con alegría.

UN SÓLIDO PUENTE 
ENTRE DOS PAÍSES

Izquierda: Hotel de Inmigrantes, 1912.

Derecha: Doña Asunción Blanco, 
fue una excelente costurera, gallega 

de Pontevedra, en Buenos Aires.
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España está organizada territorialmente en diecisiete 
comunidades autónomas y dos ciudades autónomas, 
Ceuta y Melilla. Todas estas comunidades tienen o han 
tenido sus “centros” en Buenos Aires. 
El Centro Cultural Andaluz de Buenos Aires, por ejem-
plo, es una de las asociaciones vinculadas a Andalucía. Is-
las Baleares tiene en la Capital la Asociación de Socorros 
Mutuos Casa Balear de Buenos Aires. Canarias cuenta, 
asimismo, con una sede porteña y otra en Villa Adelina 
para los canarios de Zona Norte, al igual que Cantabria 
cuyos paisanos fundaron el Centro Montañés Casa de 
Cantabria. Castilla y León, por su parte, posee, entre 
otros, el Centro Zamorano de Buenos Aires y el Centro 
Salamanca. La gente de Extremadura creó la Asociación 
Extremeña Argentina. Los inmigrantes de La Rioja se en-
orgullecen del Centro Riojano Español. La Comunidad 
de Madrid se halla representada por el Centro de Madri-
leños, y los paisanos del País Vasco por entidades como 
el Centro Vasco Laurak Bat y Euskal Echea.

De todas las Comunidades Autónomas

Izquierda: Sombrerería, 1940.
Derecha: Saliendo del Hotel de inmigrantes.

Debajo: Banderas de las Comuniades Autónomas de España.
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Hubo editores españoles que llegaron con la intención de 
fundar librerías y editoriales para el público en general. 
Algunos traían la consigna de expandir las ideas que se en-

contraban amordazadas en su país de origen. Otros sólo perseguían 
un fin económico a través de la venta de buena literatura. 
Es indudable que Buenos Aires se benefició enormemente con esas 
casas de libros que se reprodujeron rápidamente y les dieron a los 
porteños la posibilidad de leer obras de gran calidad. El Fondo de 
Cultura Económica madrileño, Losada y Espasa-Calpe fueron algu-
nos de los pioneros. Las ediciones del Quijote de la Mancha que 
fueron llegando tuvieron un lugar privilegiado en cada biblioteca 
familiar y los libros de cuentos infantiles se desparramaron a lo largo 
y ancho de Buenos Aires. Estaban escritos en un español muy puro y 
los porteñitos hablaban con toda naturalidad de “Mariuca, la casta-
ñera”, cuando la costumbre de comer castañas calientes en invierno 
no es usual en la ciudad.

EDITORES Y LIBREROS

Don Quijote y Sancho. Dibujo de Honoré Daumier.

Libros españoles en Buenos Aires.
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En general, cada institución española 
tiene su medio de comunicación en 
forma de periódico, boletín, diario 

o revista. Esa plataforma es utilizada para 
hacer llegar a los asociados las noticias so-
ciales, los festejos, las asambleas y los esta-
dos contables, entre otros muchos aconteci-
mientos de interés comunitario.

Una de las más 
antiguas es la re-
vista Galicia, que 
en 2013 cumplió 
cien saludables 
años. Su direc-
tora, Mirta Váz-

quez, recuerda que dos de sus directores 
ilustres fueron Luis Seoane y Eduardo Blan-
co Amor y que la revista del Centro Galle-
go, a pesar de los vaivenes políticos, siempre 
se mantuvo como una herramienta útil y 
amena, que acerca a los emigrados españo-
les entre sí y los mantiene enterados de los 
aconteceres del otro lado del mar. Además, 
es un puente entre las actuales generacio-
nes y las historias de vida de sus padres y 
abuelos.

El periódico Faro de España, de Ramón 
Mourente, fue dirigido durante largo tiem-
po por Braulio Díaz Sal, un prestigioso pe-
riodista nacido en Lugo, de fina pluma y 
purísima dialéctica, que se ocupaba sobre 
todo de las actividades de los grandes em-
presarios españoles en suelo argentino.
Entre los fines de la Asociación Patriótica 
Española figura el de: “Prestigiar la influen-
cia intelectual y moral de España en América 
difundiendo el conocimiento de sus ciencias, lite-
ratura, artes y cultura general como asimismo el 
de sus hombres eminentes”. Para cumplir este 
propósito tuvo una herramienta formida-
ble primero en la Revista de la Asociación 
Patriótica Española y después, en combina-
ción con el Club Español, en Hispania. Du-
rante mucho tiempo ambas publicaciones 
brindaron a través de sus páginas un rico 
y variado material vinculado con el mundo 
hispánico: artículos sobre diversas discipli-
nas, poemas, cuentos, fragmentos de libros 
y transcripciones de conferencias. Entre 
los muchos nombres insignes de España y 
América que firmaron aquellos textos pue-
den señalarse los de Federico García Lorca, 

MEDIOS DE 
COMUNICACIÓN
Revistas y Periódicos

Algunas publicaciones de distintas épocas.
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Gabriela Mistral, Camilo José Cela, Azorín 
(José Martínez Ruiz), Miguel de Unamuno, 
Jorge Luis Borges, Clarín (Leopoldo Alas), 
José Ortega y Gasset, Ramón Gómez de la 
Serna, Gerardo Diego, Eugenio D’Ors, En-
rique de Gandía, Ricardo Levene, Ricardo 
Rojas, Arturo Berenguer Carisomo, Arturo 
Cuadrado, Luis Seoane, Julián Marías, Án-
gel Battistessa y Pedro Massa.
Los objetivos de la Federación de Socieda-
des Españolas también dieron lugar a una 
revista, que deja testimonio del quehacer de 
la Institución en cada aniversario.
Cada una de las Asociaciones, hasta las 
más pequeñas, publica su anuario con la 
participación de los empresarios españoles 
y argentinos, que generosamente hacen su 
aporte publicitando sus diferentes activida-
des y/o productos.
Hay también tres periódicos en papel: Ga-
licia en el Mundo, España Exterior y Mundo 
Gallego, y varios sitios en Internet que man-
tienen informado al numeroso colectivo 
español de Buenos Aires. 
Un gran porcentaje de los trabajadores en 
medios gráficos, radio y TV, del colectivo 
español residente en la Argentina, pertene-
ce a la Asociación de Prensa Española en 
Argentina, surgida en 2003. A través de su 
página web, APEA mantiene informada a 
la comunidad de los actos, festejos, misas, 
conmemoraciones y demás eventos, que 
acaecen en Argentina y en España y son del 
interés del público.

José Francos Rodríguez (1862-1931), retratado 
por Manuel Casas, fue un periodista, escritor, 
médico y político español. El diario La Prensa 
de Buenos Aires lo había contratado como su 
corresponsal en España.

Miguel de Unamuno y Jugo (1864-1936) fue 
un escritor y filósofo español perteneciente a la 
generación de 1898. En su obra cultivó gran va-
riedad de géneros literarios como novela, ensayo, 
teatro y poesía.

“Prestigiar la influencia intelectual y moral de España 
en América difundiendo el conocimiento de sus 

ciencias, literatura, artes y cultura general como 
asimismo el de sus hombres eminentes”.
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A lrededor de la década de 1960, la colectividad española se en-
contraba muy activa y los programas españoles en Buenos Aires, 
que se emitían por canal 7, gozaban de cierto prestigio. Luego, la 

emigración fue decreciendo en número y ya no se realizan televisaciones 
en la ciudad. No obstante, la señal de TVE se capta por videocable y un 
sinnúmero de familias ven todos los días su programación. 
Con la radio ocurrió el fenómeno inverso, varios programas radiofónicos 
se ocupan del tema español y se emiten en diferentes horarios y por señales 
distintas; Alberto Baliari, Oscar Di Profio, Juanjo Linares, Ramón Suárez, 
son algunas de sus voces. Uno de los más antiguos, con más de treinta años 
en el aire, es “Recorriendo España, sin distancias”, que conduce el lalinense 
José Luis López Garra y se emite los sábados por la tarde desde AM1070 
Radio El Mundo de Buenos Aires.

España en la TV y en la Radio

De arriba hacia abajo:
Cantareiras de Santa Comba de Xallas.

El cantautor y arreglador español Chema Purón y Lucía Pérez Vizcaíno.
Trío Jardín Desordenado.

Audición de radio “Recordando a Galicia” con Maruxa Boga, Tacholas, 
el gaitero Manuel Dopazo y Arostegui, entre otros.

La radio y la televisión, los servicios de 
telecomunicaciones que tradicionalmente permiten la 

difusión del pensamiento y el quehacer humanos se han 
ido transformando debido a los avances tecnológicos y 

han provocado importantes cambios estructurales en la 
manera de comunicarse, hasta el punto de difuminar 
los límites que los separaban de otras modalidades de 

difusión de contenidos audiovisuales.
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ASOCIACIÓN AMIGOS DE 
LA AVENIDA DE MAYO
Muchos años han pasado y mucha gente 
ha recorrido la Avenida de Mayo, la ele-
gante, la del Art Nouveau y el Art Déco, la 
del modernismo, de los titanes, cariátides y 
querubines; los portales de madera y bron-
ce, los balcones con filigranas de herrería 
artística, las cúpulas saludando el paso de la 
modernidad. La de los hoteles y bares em-
blemáticos, la de la historia a flor de piel, 
la del primer subterráneo. Su movimiento 
incesante es alimentado desde hace seis 
décadas por la Asociación de Amigos, pre-
sidida desde hace treinta años por un hijo 
de gallegos de Muxía, Manuel Pérez Amigo, 
quien nos dice:
“La Avenida de Mayo, inaugurada el 9 de julio 
de 1894 durante la intendencia de Federico Pi-
nedo, está indiscutiblemente ligada a la historia 
de Buenos Aires.” 
A través de una tenaz decisión del primer 
intendente que tuvo la ciudad, don Tor-
cuato de Alvear, nació esta nueva y muy 
ancha calle a la que se denominó Avenida 
de Mayo, con fuerte influencia parisina y 
en la que figuraban todos los últimos ade-
lantos en la edificación y el urbanismo. La 
Gran Aldea comenzó así a ser historia y na-
ció la Ciudad Moderna. Y los comercian-
tes vecinos, españoles en su gran mayoría, 

se establecieron en el lugar. La 
mayor parte de la masa de in-
migrantes españoles que llegaba 
a nuestras playas buscó ayuda, 
para dar sus primeros pasos, en-
tre los paisanos que trabajaban 
en la Avenida. A través de ella 
encontraron ocupación; en ella 
vivieron la nostalgia y en ella se 
reencontraron con sus amigos. 
Así nació la ‘Avenida de los Es-
pañoles’, que luego se convirtió 
en la ‘Avenida de las Colectivi-
dades’, gracias a una feliz inicia-
tiva del Gobierno Autónomo 
de la Ciudad. La diversidad está 
presente en nuestra calle emblema.
Los mejores hoteles y restaurantes, el pri-
mer subterráneo de América del Sur, el pri-
mer ascensor, el uso del hierro y la difusión 
del alumbrado público a través del uso de 
energía eléctrica llegaron a la ciudad en la 
Avenida de Mayo, que también alojaba a los 
señoriales edificios de varios periódicos; a 
importantes clubes sociales y a numerosas 
peñas donde se congregaba la intelectuali-
dad porteña. También en la Avenida se en-
contraban los mejores cafés: El Tortoni, Los 
36 billares, El Español, El Colón y muchos 
otros. el Colón, el Iberia, La Alameda, la 
London City, entre muchos otros.

PROTAGONISTAS URBANOS

Don Manuel Pérez Amigo
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La cultura también encontró su lugar en la Avenida. 
El cine inició su difusión en sus bares y hoteles. Tam-
bién se abrieron teatros y, entre ellos, el Avenida.
Por la Avenida de Mayo pasan los más importantes 
acontecimientos de la historia argentina ya sean cultu-
rales, sociales o religiosos, que la hicieron y aún siguen 
haciéndola la calle símbolo de nuestra ciudad capital. 
No podemos olvidar que sus anchas veredas han sido 
caminadas por los más ilustres hombres del mundo”. 

LA AVENIDA DE LAS
COLECTIVIDADES
En 1884 la idea del intendente porteño Torcuato de 
Alvear y de su asesor urbanístico, Juan Antonio Bus-
chiazzo, fue abrir una calzada similar a los bulevares 
parisienses creados durante el Segundo Imperio. Por 
eso, en la construcción de los inmuebles predomi-
nó un estilo inspirado en el academicismo clasicista 
francés. La obra se inició en 1889 y se inauguró cin-
co años después, pero el adoquinado se completó en 
1896. Con el correr de las décadas, la arteria se pobló 

de edificios emblemáticos como el de La Prensa (hoy 
Casa de Cultura del Gobierno de la Ciudad de Bue-
nos Aires) o el Palacio Barolo. 
Además de albergar varias redacciones de diarios im-
portantes, la avenida también se hizo famosa por sus 
negocios, teatros y cafés. Entre estos últimos pueden 
mencionarse el “Gran Café Tortoni”, “La Armonía”, 
el “Madrid”, el “Centenario”, el “Central”, los “36 
Billares”, el “Alhambra” y el “Español”, que se encon-
traba frente al “La Toja”, luego bautizado “Bar Iberia”. 
En la mayoría de sus mesas podían disfrutarse delicias 
tradicionalmente hispánicas: leche merengada, hor-
chata de chufa y chocolate con churros. El cine Mi-
tre proyectaba películas de la Madre Patria y el Teatro 
Avenida se convirtió en la “catedral de la zarzuela”. 
Caminando por la “Gran Vía Porteña” los inmigrantes 
españoles se imaginaban estar paseando por la Gran 
Vía de Madrid, que fue inaugurada el 4 de abril de 
1910. Los más prósperos decidieron invertir en la cons-
trucción de magníficos hoteles en la avenida. En este 
rubro sobresalen nombres legendarios como el Gran 
Hotel España (fundado por el navarro Javier Laurenz), 

Los mejores hoteles y restaurantes, el primer subterráneo de América 
del Sur, el primer ascensor, el uso del hierro y la difusión del 

alumbrado público a través del uso de energía eléctrica llegaron a la 
ciudad en la Avenida de Mayo, que también alojaba a los señoriales 

edificios de varios periódicos; a importantes clubes sociales y a 
numerosas peñas donde se congregaba la intelectualidad porteña. 

También en la Avenida se encontraban los mejores cafés: El Tortoni, 
Los 36 billares, El Español, El Colón y muchos otros. 
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el Castelar, el Majestic, el París o el Metropol. 
Numerosos emigrantes españoles cuentan que 
su primer paseo por la ciudad, apenas arri-
bados a Buenos Aires, fue por la Avenida de 
Mayo. Allí se sentían como en su casa, pues los 
propietarios de los negocios y sus empleados 
eran mayoritariamente españoles. 
La legendaria “Jaulita”, apodada así por el per-
sonal de la comisaría 4ª, era un copetín al paso 
que ostentaba el pomposo nombre de “El In-
ternacional”. Pero como la mayoría de la clien-
tela era oriunda de las Islas Canarias y cada dos 

por tres caía un canario preso por embriaguez, 
el sobrenombre le caía muy oportuno. 
En la Avenida de Mayo se instalaron institucio-
nes, que luego construyeron su sede propia en 
otros lugares de la ciudad, como la Asociación 
Patriótica Española, el Ateneo Iberoamericano 
o el Centro Asturiano de Cultura que ayuda-
ron a mantener los vínculos entre los inmigran-
tes y su país natal.
La llamada “Avenida de los Españoles” fue in-
augurada a semejanza de los grandes bulevares 
parisinos, pero a partir de esa fecha nunca dejó 

La Avenida de Mayo en 1911.
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de engalanarse con los colores de España.
En esa época ni se pensaba que la Avenida 
de Mayo sería el eje cívico monumental que 
luego constituyó, pues la decisión de instalar 
el edificio del Congreso de la Nación como 
remate de la Avenida fue posterior a su cons-
trucción. Lo que se dio naturalmente fue su 
españolidad. Los emigrantes la vieron tan 
bella y señorial, que la eligieron para desarro-
llarse como comerciantes y empresarios prós-
peros. De su mano llegaron los paisanos y la 
Avenida adoptó esa personalidad nostálgica 
y alegre a la vez, que hoy la caracteriza. 

Hermanamiento 
Avenida de Mayo 
- Gran Vía

En diciembre de 2011, mientras se desa-
rrollaba la tercera edición del festival 

“Buenos Aires celebra, España festeja”, que 
organiza el Gobierno de la Ciudad Autóno-
ma, las Asociaciones de Amigos de la Gran 
Vía de Madrid y la Avenida de Mayo de 
Buenos Aires firmaron un convenio de her-
manamiento en el Salón Blanco de la sede 
del Gobierno porteño. En esa ocasión, el 
ministro de Cultura de la Ciudad de Bue-

La Avenida de Mayo en la actualidad.
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nos Aires, Hernán Lombardi, expresó “a la 
letra, a partir de ahora, hay que darle vida a tra-
vés de obras”. Manuel Pérez Amigo, presidente 
de la Asociación de Amigos de la Avenida de 
Mayo, y Crispín Pérez Pujol, vicepresidente 
de la Asociación de Amigos de la Gran Vía, 
recordaron a los presentes que el pre-convenio 
se había firmado un mes antes en la capital 
española y su espíritu, manifestado es esa oca-
sión por la alcaldesa de Madrid, Ana Botella, 
era el mismo: trabajar para el lucimiento de 
ambas en cuanto a cultura, arquitectura, ur-
banismo, arte, turismo y comercio.

EL TEATRO AVENIDA
El empresario Faustino La Rosa fundó el 
Teatro Avenida cuya inauguración se efectuó 
en 1908 con la representación de la obra El 
castigo sin venganza, de Lope de Vega. Pron-
to su escenario se convirtió en un centro de 
difusión de la tradición teatral española, espe-
cialmente en lo que respecta al sainete lírico 
y la zarzuela. A lo largo de varias décadas fi-
guras como La Argentinita (Encarnación Ló-
pez Júlvez), Enrique Borrás, Carmen Amaya 
o Emilio Sagi Barba consolidaron el prestigio 
del Avenida.
Entre las funciones más memorables se cuen-
ta una de La verbena de la Paloma, organizada 
en 1910 por la Asociación Patriótica Españo-
la, para agasajar a la Infanta Isabel de Borbón 

que estaba de visita en la Ar-
gentina para participar de las 
celebraciones del Centenario 
de la Revolución de Mayo. 
También resultó inolvidable 
la temporada de 1922, pro-
tagonizada por la compañía 
que dirigía Jacinto Benavente 
y encabezaba Lola Membri-
ves. En 1933, en presencia 
de Federico García Lorca, 
se representaron Bodas de 
sangre, Mariana Pineda y La 
zapatera prodigiosa. En 1945, 
Margarita Xirgu ofreció el es-
treno mundial de La casa de 
Bernarda Alba.
En 1979 un terrible incendio 
provocó un derrumbe que 
destruyó la fachada y gran 
parte de la sala. Los daños en 
la estructura obligaron a su 
clausura. Siete años después 
se puso en marcha un proyec-
to de reconstrucción impulsado por Manuel 
Pérez Amigo, presidente de la Asociación 
Amigos de la Avenida de Mayo, y financiado 
por una sociedad anónima llamada Recon-
quista del Teatro Avenida, cuyo presidente era 
el lalinense Benito Blanco. Esta entidad se ha-
llaba integrada por Manuel Pérez Amigo, ar-

Firma del Convenio de Hermanamiento entre
 la Gran Vía y la Avenida de Mayo, 2011.

Lola Membrives y los hermanos Machado.
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gentino, y ocho empresarios gallegos 
radicados en la Argentina: Florencio 
Aldrey Iglesias, Benito Blanco, Ma-
nuel Jamardo, Ramón Mourente, 
Ramón Berdullas, José María Doeyo, 
Luis Pereiro Castro y Álvaro Cam-
pos. Gracias a sus denodados esfuer-
zos, en 1994 se reinauguró el Teatro 
Avenida –que conserva su apariencia 
original debido al minucioso detalle 
con que se reconstruyeron las partes 
dañadas– con una función interpre-
tada por el tenor español, Plácido 
Domingo. 
El Teatro Avenida presenta tempora-
das de Ópera con gran suceso de crí-
tica y público. Y ocasionalmente tiene 
lugar allí algún evento típicamente es-
pañol, que se realiza gracias a la gene-
rosidad de su dueño actual, Florencio 
Aldrey Iglesias. 

MUSEO LARRETA
El Museo de Arte Español Enrique 
Larreta está situado en la Avenida Ju-

ramento 2291, en el barrio de Belgra-
no. Esta casona señorial, construida 
en 1886, fue el hogar del escritor y 
diplomático Enrique Larreta (1875-
1961) y de su esposa Josefina Ancho-
rena.
El autor de La gloria de don Ramiro 
(1908), una novela ambientada en 
la España de Felipe II, se apasionó 
tanto por el mundo hispánico que 
decidió transformar su residencia, 
de estilo italianizante, en un palacio 
renacentista al que dotó de una im-
portante colección de obras de arte y 
muebles españoles que abarcan des-
de la Edad Media hasta principios 
del siglo XX. La quinta que rodeaba 
la casa fue convertida en un espléndi-
do jardín hispano-morisco.
En 1962 los hijos del escritor vendie-
ron la propiedad a la Municipalidad 
porteña y donaron su colección de 
arte y el mobiliario. Ese mismo año 
se inauguró el museo que lleva su 
nombre.

Arriba: Cartelera del Teatro Avenida donde se anuncia la zarzuela “Luisa Fernanda”.
Abajo: Museo de Arte Español Enrique Larreta.
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La religiosidad de los españoles emi-
grados siempre fue muy marcada y 
es testimonio de ello la cantidad de 

advocaciones, sobre todo de la Virgen Ma-
ría, que se registran a lo largo de su historia. 
Pero hay uno, entre todos, que es Patrono 
de España, y al que manifiestan una devo-
ción particular. Se trata de Santiago el Ma-
yor y su culto se remonta a la Edad Media. 
En la Argentina, su figura de evangelista y 
primer mártir concita el mismo fervor re-
ligioso y gran cantidad de fieles celebran 
su festividad el 25 de julio. Florecieron so-
ciedades para venerar su nombre como la 
Asociación Cruzados Gallegos de Santiago 
Apóstol, la Asociación Española de Santia-
go Apóstol o la Cofradía Santiago Apóstol 
de Valentín Alsina. 
La devoción por el santo se fue acentuan-
do a partir del siglo XVIII. En 1787, según 
consigna el periodista Pablo Rodríguez 
Leirado en su artículo La gran hermandad 
gallega, se creó en el Buenos Aires virreinal 
la “Congregación del Apóstol Santiago el 
Mayor, de Hijos y Oriundos del Reyno de 
Galicia” cuyo principal impulsor fue Benito 
González Rivadavia, familiar de Bernardino 
Rivadavia, primer presidente argentino. 
Con el aporte de miembros de la cofradía 
–que ya sumaban ciento cincuenta y ocho 

al momento de su fundación– y del resto de 
la comunidad gallega porteña se encargó un 
altar en honor de Santiago, junto con una 
imagen del Santo, que hoy pueden admirar-

se en la iglesia de San Ignacio. Este templo, 
una de las maravillas arquitectónicas de la 
Manzana de las Luces, se edificó hacia 1686 
con los primeros ladrillos horneados en 
Buenos Aires. 
El escultor vallisoletano Juan Antonio Gas-
par Hernández, creador material y primer 
director de la Escuela de Dibujo propuesta 
por uno de los protagonistas insignes de la 
Historia Argentina, Manuel Belgrano, cons-
truyó el altar. En tanto, al tallista gallego 
José Ferreiro le corresponde la autoría de 
la imagen, que vino por barco desde Gali-
cia junto a otra más pequeña de Santiago 
ecuestre, que se utilizaba para las procesio-
nes y fue destruida por el fuego durante los 
incendios a iglesias en 1955.

    SANTIAGO, 
PATRONO DE ESPAÑA 

Un altar en la Iglesia más antigua

En la Argentina, su figura de evangelista y primer 
mártir concita el mismo fervor religioso y gran 

cantidad de fieles celebran su festividad el 25 de julio. 
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Este templo, una de las maravillas arquitectónicas de la 
Manzana de las Luces, se edificó hacia 1686 con los 

primeros ladrillos horneados en Buenos Aires.

Altar gallego en la Iglesia de San Ignacio. 
Santiago Apóstol, Patrono de España, 
es venerado por todos los españoles radicados 
en Argentina.
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En 1926 el Plus Ultra, un hidroavión 
Dornier Wal equipado con dos motores 
Napier Lion de 450 HP, unió España 

con la Argentina. El 10 de febrero a las 12:45, 
una gran cantidad de público lo vio acuatizar 
en el Río de la Plata, frente a la ciudad de Bue-
nos Aires y las máximas autoridades del país re-
cibieron a los cuatro tripulantes españoles de 
la expedición: el comandante Ramón Franco, 
el capitán Julio Ruiz de Alda, el teniente de 
navío Juan Manuel Durán y el mecánico Pa-
blo Rada. El histórico viaje a través del océano 
Atlántico totalizó 10.270 kilómetros. El épico 
vuelo fue seguido con gran expectativa en los 
dos países e incluso se compuso un tango “La 
gloria del águila”, que Carlos Gardel grabó 
como homenaje a aquella hazaña aeronáutica. 
El presidente Alvear los invitó a saludar desde 
los balcones de la Casa de Gobierno y luego 
caminaron todos por la Avenida de Mayo entre 
vivas y aplausos. Ese día los emigrados tuvieron 
su fiesta especial. Aún no se pensaba en una 
Guerra Civil, que estalló diez años más tarde 
y dividió a los españoles por mucho tiempo.
El rey Alfonso XIII de España (1886-1941) 
donó el Plus Ultra a la República Argentina. 

La aviación naval se encargó de su custodia y 
lo empleó como correo. El camino se había 
trazado. El 6 de junio de 1929, cuando aún se 
hablaba de la hazaña del hidroavión español, 
llegó el francés Antoine de Saint Exupéry pi-
loteando su Laté 25, en compañía de sus so-
cios y amigos Jean Mermoz y Guillaumet. Aquí 

fundaron “Aeroposta Argentina”, la primera 
compañía de aviación del país. El autor de El 
Principito regresó a su patria en enero de 1931, 
después de quince meses de repartir correspon-
dencia entre Buenos Aires y la Patagonia. 
Cuando el Plus Ultra pasó a retiro se lo atesoró 
en el Museo de Luján, provincia de Buenos Ai-
res. En la década de 1980 fue restaurado y en 
1992 volvió a aterrizar en la Argentina con sus 
motores cero kilómetro para renovar, en pala-
bras del Instituto de Cooperación Iberoameri-
cana, “el mensaje de solidaridad del pueblo español 
para que nuestros pueblos alcancen el bienestar so-
cial, la paz, la libertad  y la democracia”.

UNA GESTA HEROICA
El vuelo del PLUS ULTRA 

Izquierda: 
Acuatizaje del Plus Ultra en el 

Río de la Plata, 1926.

Derecha: 
El Plus Ultra en el Museo de Luján.
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La fiebre modernista comenzó en Bue-
nos Aires con los festejos del Centena-
rio de la Revolución de Mayo de 1810. 

Por esa época arri-
baban a la ciudad 
nombres como 
Torcuato Tasso i 
Nadal, Juan José 
Cardona Morera, 
Mariano Benlliure 
y Blay Fábregas, 
entre otros recono-
cidos escultores. 

El Monumento a la Nación Argentina se 
yergue majestuoso y colosal en la rotonda 
de las avenidas del Libertador y Sarmiento. 
Tiene 24,5 m de altura. Su nombre formal 
es Monumento a La Carta Magna y las Cua-
tro Regiones Argentinas, pero familiarmente 
se lo conoce como el “Monumento de los 
Españoles”. La idea de esta obra escultórica 
fue impulsada por la Comisión Española del 
Centenario  Argentino, un organismo creado 
dentro del Club Español para homenajear a 
la República con motivo de los cien años de la 
Revolución de Mayo. 
Concebida como una donación de la colecti-
vidad española a la nación rioplatense, en un 
principio se proyectó que en la obra intervi-
nieran tres escultores, pero diferentes desave-
nencias ocasionaron que al final quedara un 
solo artista al frente del proyecto: el catalán 
Agustín Querol y Subirats (1860-1909). Varios 
inconvenientes –entre otros el fallecimiento 
de Querol y el hundimiento de un barco que 
traía piezas de mármol y bronce– conspiraron  
contra la terminación del monumento que 

se retrasó muchos años. Cuando la infanta 
Isabel visitó la Argentina en 1910 sólo pudo 
ver –en compañía del presidente Figueroa Al-
corta–  la colocación de la piedra fundamen-
tal. Hubo que esperar hasta el 25 de mayo de 
1927 para la inauguración. 
Desde entonces puede admirarse el conjunto 
en todo su esplendor. Lo preside en la cumbre 
la estatua de la República, mientras que en 
la base se distinguen un grupo alegórico a El 
Trabajo y otras figuras que representan a Los 
Andes, El Plata, La Pampa y El Chaco.

ESPAÑA: “FECUNDA, 
CIVILIZADORA, ETERNA”
El Monumento a España se halla situado en 
Avenida España 2400, en el barrio de Puerto 
Madero. Se inauguró en 1936. Es una obra 
del escultor porteño Arturo Dresco (1875-
1961) y se realizó como un homenaje de nues-
tro país a España, “Fecunda, Civilizadora, 
Eterna”, y símbolo de unión de ambas nacio-
nes. También representó una muestra de agra-
decimiento por el Monumento a La Carta 
Magna y las Cuatro Regiones Argentinas que 
la colectividad española había donado al país 
con motivo del Centenario de la Revolución 
de Mayo.
Sobre una sólida base de granito rojo se asien-
ta un conjunto de veintinueve figuras que, si-
guiendo el propósito de Dresco, compendian 
“un pedazo de historia hispanoamericana que 
podría ser la del descubrimiento, la conquis-
ta, la colonización o el virreinato”. Entre ellas 
están Colón, Isabel la Católica, Juan Díaz de 
Solís, Álvar Núñez Cabeza De Vaca, Pedro de 
Mendoza, Domingo Martínez de Irala, Her-

ESCULTORES 
Y ARQUITECTOS 

ESPAÑOLES

Bailaora. Obra de Mariano Benlliure.
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El Monumento a la Nación Argentina se yergue majestuoso y 
colosal en la rotonda de las avenidas del Libertador y Sarmiento. 

Agustín Querol y Subirats
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nandarias, Bartolomé de Las Casas y Juan 
de Garay. A los personajes históricos se les 
suman figuras alegóricas y de aborígenes.

HOMENAJE AL QUIJOTE 
En 1980, la reina Sofía presidió la inaugura-
ción del Homenaje al Quijote, monumento 
que el gobierno español regaló a la Argen-
tina con motivo de la celebración de los 
cuatrocientos años de la segunda fundación 
de la ciudad de Buenos Aires. La escultura 
–situada en la plazoleta circunvalada por las 
calles Lima e Hipólito Yrigoyen, la Avenida 
9 de Julio y la Avenida de Mayo– es obra del 
artista andaluz Aurelio Teno (1927-2013) y 
en ella trabajó un equipo de cien personas.
El artista había imaginado al Ingenioso Hi-

dalgo emergiendo de la tierra manchega, 
montado en su caballo Rocinante, y rodea-
do del verde césped de la pampa argenti-
na. Las formas exaltadas de ambas figuras, 
suspendidas en un nacimiento fulgurante, 
sugieren la idea de una aventura que perpe-
túa la búsqueda de un ideal. El color blanco 
que se le dio a la tierra manchega confunde 
un tanto al espectador; no obstante, el con-
junto es admirable.
Teno construyó un monumento similar 
en la ciudad de Washington y realizó otras 
originales interpretaciones plásticas del per-
sonaje creado por Miguel de Cervantes Sa-
avedra. “A Don Quijote –dijo una vez– yo no 
lo dibujo ni lo pinto ni hago esculturas de él, sino 
que lo destripo, le saco las entrañas.”

Monumento a España (vista parcial).
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EL CID CAMPEADOR Y 
BABIECA, SU CABALLO
El Monumento al Cid Campeador honra 
la memoria de Rodrigo Díaz de Vivar, el 
legendario guerrero castellano del Siglo XI 
celebrado en numerosos textos literarios 
como el inmortal Cantar (de autor anóni-
mo) o la obra teatral del dramaturgo francés 
Pierre Corneille. En el cine, Charlton Hes-
ton encarnó su figura en una superproduc-
ción de Hollywood.
La escultura ecuestre se inauguró en 1935. 
Se halla situada en el límite entre los barrios 
de Caballito y Villa Crespo, en la intersec-
ción de cinco avenidas: Honorio Pueyrre-
dón, Díaz Vélez, Ángel Gallardo, San Mar-
tín y Gaona. La obra pertenece a la artista 
estadounidense Anna Hyatt Huntington 
(1876-1973) y se realizó en Sevilla. Está he-
cha en bronce y se asienta sobre una base re-
vestida en mármol con una inscripción que 

dice: “El Cid Campeador. Encarnación del 
heroísmo y espíritu caballeresco de la raza”. 
El interés de Hyatt Huntington por los te-
mas hispánicos provino de su matrimonio 
con Archer Milton Huntington, un enamo-
rado de la cultura española que tradujo al 
inglés el Cantar del mío Cid.

HOMENAJE A LA MUJER
El Puente de la Mujer es un elemento em-
blemático de Puerto Madero y de la moder-
na Buenos Aires. También constituye otro 
ejemplo de la presencia española en la Ar-
gentina. El empresario local Alberto Gon-
zález, que donó los seis millones de dólares 
para su construcción, le encargó el proyecto 
al célebre arquitecto e ingeniero valenciano 
Santiago Calatrava Valls, ganador –entre 
otros galardones– del Premio Príncipe de 
Asturias de las Artes 1999 y el Premio Na-
cional de Arquitectura 2005.

Dos monumentos representativos 
de la españolidad en Buenos Aires:
Don Quijote y el Cid Campeador.
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Su construcción se llevó a cabo en el País 
Vasco. Se inauguró el 20 de diciembre de 
2001 y es la única obra de Calatrava en 
América Latina. Se trata de un puente 
peatonal giratorio de 170 metros de largo 
y 6,20 metros de ancho. Consta de tres 
secciones: dos fijas en ambas márgenes del 
Dique 3 (calles Pierina Dealessi y Juana Ma-
nuela Gorriti), y una móvil que permite el 
paso de embarcaciones. Una aguja o mástil 
de acero con alma de cemento, de unos 39 
metros de altura, sostiene la sección central. 
Esta aguja se halla en diagonal y de ella pen-
den los cables que soportan el tramo girato-
rio. Veinte motores eléctricos, controlados 
por una  computadora, accionan el meca-
nismo de giro. La obra arquitectónica sería 
la representación abstracta de una pareja 
que baila el tango. En 2008 el Puente de la 
Mujer mereció un premio de la Federación 

Internacional de Bienes Raíces.
Pasear por Puerto Madero y cruzar el Puen-
te de la Mujer es algo que a los turistas que 
recorren la zona les encanta. Los porteños 
ya lo incorporaron a su paisaje y, junto a 
la Fragata Sarmiento, forma una dupla mo-
derno-antigua digna de ver.

LA FUENTE DE LA 
DONCELLA: 
REGRESO CON GLORIA
La Fuente Catalana, también conocida 
como Fuente de la Doncella, es una escul-
tura de mármol. La obra pertenece al artista 
barcelonés Josep Llimona i Bruguera (1864-
1934), que visitó la Argentina en 1925 con 
motivo de una exposición. La colectividad 
catalana la donó a la ciudad de Buenos Ai-
res y se inauguró en 1931. Su emplazamien-



39Españoles en Buenos Aires

to original estuvo en el Parque Rivadavia. 
En 1970 fue retirada de allí por pedido de 
instituciones barriales que consideraban 
indecorosa la figura de una mujer desnuda 
que sacaba agua de un pilón, quizá porque 
su ingenua sensualidad contrastaba con 
otras dos figuras femeninas que se habían 
agregado al parque en los años sesenta: un 
Monumento a la Madre y un templete a la 
Virgen de Luján. En 1971, por requerimien-
to de la colectividad catalana, la Fuente de 
la Doncella encontró un nuevo hogar en 
la Plaza San Martín. Allí permaneció hasta 
2009. A fines de ese año, atendiendo a los 
reclamos de vecinos de Caballito, la estatua 
regresó al Parque Rivadavia.

EL MODERNISMO 
CATALÁN
El Pabellón Español en la Exposición, que 
se realizó con motivo del Centenario de la 
Revolución de Mayo de 1810, fue realizado 
por Julián García Núñez. España le encar-
gó los trabajos y la tarea no era fácil pues 
otros países como Italia y Francia habían 
contratado a sus mejores arquitectos con el 
fin de crear los pabellones de sus respecti-
vos países.
El presidente de la Cámara Oficial Españo-
la de Comercio, Industria y Navegación de 
Buenos Aires, José Artal, adquirió 45.000 
metros cuadrados para erigir el Pabellón 
Español sobre la Avenida Alvear. La colecti-
vidad española colaboró y la obra de Núñez 
resultó un éxito.
Eran tiempos de bonanza y los emigrantes 

llegaban en masa, lo que ocasionaba proble-
mas de alojamiento y vivienda. Así fue que 
se hicieron comunes las casas para alquilar 
y los propietarios de esos inmuebles encar-
gaban su construcción a los arquitectos más 
renombrados.

AL ESTILO DE GAUDÍ
El arquitecto español Antoni Gaudí (1852-
1926) fue el máximo exponente del estilo 
denominado modernismo catalán. Su in-
fluencia puede apreciarse en todo el mun-
do. En Buenos Aires, el ingeniero Eduardo 
Rodríguez Ortega (1871-1938) se inspiró en 
Gaudí para proyectar dos edificios cons-
truidos en la primera década del siglo XX, 
llamados comúnmente “casas de rentas”. 
Ambos se encuentran en la Avenida Riva-
davia, separados por pocos metros: uno en 
el número 2009 y el otro en el 2031. Este 
último, presenta una fachada de apariencia 
ondulante en cuya ornamentación predo-
minan los lirios. Por eso se lo conoce como 
“Palacio de los Lirios”. Consta de tres plan-
tas altas. Del total de seis departamentos, 
dos funcionan como viviendas y el resto son 
oficinas. En el edificio del 2009 (esquina 
Ayacucho) se destaca una maravillosa cúpu-
la acebollada que corona los cinco pisos del 
inmueble. Su restauración, comenzada en 
1999, requirió dos años y estuvo a cargo de 
Fernando Lorenzi. Este arquitecto, además, 
continuó el homenaje a Gaudí en la terra-
za con dos réplicas en escala de la célebre 
Puerta del Dragón que el maestro catalán 
diseñó para el Palacio Güell.
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MANUEL DE FALLA
Manuel de Falla nació en Cádiz en 1876. En 
sus composiciones supo combinar la melodía 
popular con las nuevas formas vanguardis-
tas. Entre sus obras fundamentales figuran 
La vida breve (1905), El amor brujo (1915) 
y El sombrero se tres picos (1919). Se exilió 
en Buenos aires en 1939 y luego vivió en 
Alta Gracia (Córdoba) hasta su muerte, en 
1946. En Buenos Aires el prestigioso Conser-
vatorio Superior de Música Manuel de Falla, 
formador de docentes e intérpretes en distin-
tas disciplinas instrumentales, honra con su 
nombre la memoria de uno de los músicos 
españoles más importantes de la primera mi-
tad del Siglo XX.

RAMÓN GÓMEZ 
DE LA SERNA
Resulta difícil clasificar la prolífica obra 
del escritor y periodista madrileño Ramón 
Gómez de la Serna (1888-1963). Sus ensa-
yos, biografías, novelas y obras de teatros se 
nutren de una prosa anticonvencional y de 
un humor inimitable que lo llevaron a in-

ventar un género propio: las greguerías. La 
Guerra Civil Española lo impulsó a trasla-
darse a Buenos Aires junto con su mujer, la 
escritora argentina Luisa Sofovich. Vivió allí 
hasta su muerte. Durante su exilio publicó 
varios libros, dictó conferencias y colaboró 
con diarios y revistas locales como La Na-
ción, Clarín, El Hogar, Caras y Caretas, Saber 
Vivir, Lyra y Cascabel.

FEDERICO GARCÍA LORCA
El reconocido poeta y dramaturgo andaluz 
realizó una histórica visita a la Argentina. 
Su permanencia, excepto por unas semanas 
en las cuales estuvo en el Uruguay,  se exten-
dió desde el 13 de octubre de 1933 hasta el 
27 de marzo de 1934. Durante esos meses se 
convirtió en un imán cultural que atrajo la 
admirada atención del mundo intelectual y 
artístico rioplatense.  En el Teatro Avenida, 
con su presencia, se representaron Bodas de 
sangre, Mariana Pineda y La zapatera pro-
digiosa. Sus posturas sobre el arte teatral 
influyeron decisivamente en los dramatur-
gos locales y en la evolución posterior del 
género en el país.

ARTISTAS ESPAÑOLES 
EN LA REINA DEL PLATA

Angelita (ahijada de Manuel de Falla) y Pablo 
Barrios. Hija y nieto de Ángel Barrios, hijo del 
Polinario, quien hospedaba en su casa a Falla y 
otros importantes artistas españoles.

Muchos fueron los artistas españoles de todas las disciplinas que por diversos moti-
vos se radicaron en Buenos Aires. Algunos permanecieron un tiempo y luego se 
marcharon, pero otros murieron en suelo argentino. Aquí sólo mencionaremos 

unos pocos, que han dejado una huella imborrable en nuestra cultura.

Ramón Gómez de la Serna 
en su estudio porteño.
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Lorca se hospedó en el majestuoso Hotel 
Castelar (Avenida de Mayo 1152). Ocupó 
la habitación 704 del 7º piso. Frecuentó la 
peña Signo, situada en el subsuelo del ho-
tel, y también La Peña del Tortoni. Su paso 
por Buenos Aires nunca fue olvidado. El 30 
de marzo de 1998, al cumplirse el centena-
rio de su nacimiento, se instituyó la “Mesa 
García Lorca” en este café. En 2003, al cum-
plirse setenta años de su visita, se inauguró 
un museo en la habitación 704.

RAFAEL ALBERTI 
Fue uno de los más grandes poetas es-
pañoles del siglo XX (1902 - 1999). For-
mó parte de la Generación del 27. Tras 

la derrota republicana, se exilió junto con 
su esposa, la escritora María Teresa León. 
Primero vivieron en París y finalmente se 
embarcaron para la Argentina en 1940. Du-
rante cerca de un año habitaron una vieja 
casona cordobesa y luego se radicaron en 
Buenos Aires durante veintitrés años. El 
matrimonio regresó a España en 1977 y en 
1983 Alberti recibió el Premio Cervantes. 
Entre sus obras fundamentales están Ma-
rinero en tierra (1925), Sobre los ángeles 
(1929), Cal y canto (1929), Entre el clavel y 
la espada (1941), A la pintura (1948) y Can-
ciones para Altair (1989). Sus memorias se 
hallan recogidas en los tres volúmenes de 
La arboleda perdida (1959, 1987 y 1996).

Izquierda: Federico García Lorca y Helena 
Cortesina “Títeres de cachiporra”, 1934.

Derecha: Federico García Lorca con Pablo 
Neruda y Raúl González Tuñón, circa 1930.

Debajo: Rafael Alberti y María Teresa León 
regresan a España, 1977.
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LUIS SEOANE
El artista plástico Luis Seoane (1910-1979) na-
ció en la Argentina, pero se crió en Galicia. 
Se exilió en Buenos Aires al principio de la 
Guerra Civil Española y a partir de la década 
de los sesenta alternó su residencia entre Ga-
licia y la ciudad porteña. Además de ejecutar 
excelentes trabajos como dibujante, pintor, 
grabador ceramista y muralista, escribió varias 
obras literarias También fue muy importante 
su labor editorial en Emecé, Citania, Nova y 
Botella al Mar.

MAESTROS DEL DIBUJO
En 1898, inspirado en la revista madrileña 
Blanco y Negro, el humorista castellano y leo-
nés Eustaquio Pellicer (1859-1937) fundó en 
Buenos Aires una publicación que haría his-
toria: Caras y Caretas. Entre los artistas grá-
ficos que colaboraron en ella estaban Alejan-
dro Sirio, seudónimo del asturiano Nicanor 
Álvarez Díaz (1890-1953), el andaluz Manuel 
Mayol (1865-1929) y el gallego José María Cao 
(1862-1918). Los dos últimos también habían 
desplegado su talento en Don Quijote (1884-

Vista parcial del Mural de Luis Seoane en el 
Teatro San Martín de Buenos Aires.
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1905), revista dirigida por otro español, 
Eduardo Rojo. Cao colaboró en muchas 
otras publicaciones como El Hogar y Fray 
Mocho. Fue el primer director artístico del 
suplemento literario del diario La Nación 
y se lo considera el padre de la caricatura 
política argentina. Entre los trabajos más 
importantes de Sirio deben mencionarse 
las ilustraciones que hizo para la novela La 
Gloria de don Ramiro, de Enrique Larreta, 
y que luego el escritor donó al Museo de 
Bellas Artes.

MANUEL GARCÍA FERRÉ
Se lo ha llamado el Walt Disney argentino, 
aunque el artista gráfico, historietista, edi-
tor y publicitario Manuel García Ferré na-
ció en Almería en 1929 y arribó a nuestro 
país a los diecisiete años. En 1952 apareció 
en la revista Billiken Pi-Pío, uno de los in-
numerables personajes que se convertirían 
en íconos entrañables para varias genera-
ciones de niños. Anteojito, Antifaz, Hijitus, 
Oaky, Profesor Neurus, Larguirucho, Petete 
y Calculín son algunos de los tantos per-
sonajes que creó. En 1964 fundó la revista 
Anteojito, que se publicó de manera inin-
terrumpida hasta fines de 2001 y que llegó 
a los setecientos mil ejemplares. En 1967 
creó la serie televisiva de dibujos animados 
Las aventuras de Hijitus, la primera de la 
Argentina y la de más éxito en América lati-
na. Además, filmó una decena de películas 
entre las cuales sobresale Manuelita (1999), 
basada en el personaje homónimo de María 
Elena Walsh. García Ferré murió en Bue-
nos Aires en 2013.

PINCELES ESPAÑOLES 
QUE SE ACRIOLLARON
Carlos Morel (1813-1894), considerado por 
muchos el primer pintor argentino, era hijo 
de un emigrado gallego, José María Morel y 
Pérez, y de Juliana Miró. No obstante haber 
nacido en Buenos Aires, tuvo la fortuna de 
poder formarse con grandes maestros euro-
peos y pintó como nadie las costumbres de 
su país.
El Centenario de la Revolución de Mayo 
paradójicamente estimuló un creciente 
entusiasmo en la Argentina por la cultura 
española. En el área de las artes plásticas 
–cuenta Rodrigo Gutiérrez Viñuales en el 
capítulo “Pintores y dibujantes españoles 
en la Argentina”, del libro El reencuentro 
entre España y Argentina en 1910. Camino 
al Bicentenario– determinó que el interés 
de coleccionistas locales abriera un merca-
do para muchos artistas españoles. Fue así 
que varios decidieron radicarse en el país en 
forma temporal o definitiva.
Ulpiano Checa (1860-1916), nacido en 
Colmenar de Oreja, Madrid, se casó con 
la argentina Matilde Chayé, y recorrió gran 
parte del país de su esposa pintando paisa-
jes y retratos. 
El valenciano Julio Vila y Prades (1873-
1930) se estableció entre 1907 y 1914. Aquí 
realizó, entre otros trabajos, retratos de 
acaudaladas familias como los Santama-
rina, paisajes, decoraciones murales y los 
cielorrasos del Salón Blanco de la Casa de 
Gobierno de Tucumán con una alegoría so-
bre la Independencia argentina. 
El gibraltareño y sevillano por adopción 

Manuel García Ferré y una de sus 
grandes creaciones “Petete y Trapito”.
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Gustavo Bacarisas (1873-1971), vivió en 
Buenos Aires entre 1910 y 1913.  En 1911 
dictó clases en la Academia de Bellas Artes 
en las materias de paisaje y retrato. Fue au-
tor de los lienzos murales para la capilla del 
pabellón argentino en la Exposición Ibe-
roamericana de Sevilla en 1929.
En 1915 vino el granadino José de Larrocha 
(1859-1933) y cosechó un gran éxito con es-
cenas de su tierra natal y los retratos de da-
mas de la sociedad porteña. Además, pintó 
paisajes de la provincia de Buenos Aires y 
temas portuarios.
Un año después llegó al país Ernesto Valls 
(1891-1941), otro español oriundo de Valen-
cia. Se casó con Dolores Chacón y se radicó 
en San Vicente. Imágenes de esta localidad 
bonaerense están presentes en muchos de 
sus cuadros.
Miguel Viladrich (1887-1956) fue uno de 
los más destacados representantes de la 
escuela simbolista catalana. Entre 1919 y 

1925 vivió en la Argentina y Uruguay. Con 
la Guerra Civil Española retornó a nuestro 
país y murió en Buenos Aires. En la etapa 
final de su vida aplicó su estilo simbolista a 
temas argentinos.
El guadalajareño Antonio Ortiz Echagüe 
(1883-1942), retratista del rey Alfonso XIII, 
se instaló definitivamente en la Argentina 
en 1933. Residió en la estancia La Holanda, 
propiedad de su esposa situada en la pro-
vincia de La Pampa. Allí se hizo construir 
un atelier que, en 1998, se convirtió en un 
museo.
El asturiano Francisco Villar Prieto (1871-
1951) había emigrado a la Argentina de 
adolescente. Pasó unos años en Europa 
y en 1912 volvió a Buenos Aires donde se 
casó con su colega francesa Léonie Matthis 
(1883-1952). El matrimonio, que vivió en 
una quinta de Turdera (Gran Buenos Ai-
res), pintó los murales del Salón Alhambra 
del Club Español, una obra exquisita desa-

Izquierda: “A sesta”, de Carlos Maside. 
Pinacoteca del Centro Gallego.

Derecha: “Rapto de Europa”, de Fernando 
Álvarez de Sotomayor. Pinacoteca del Club 
Español.
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rrollada con la técnica del marouflage. Villar 
Prieto sobresalió como paisajista y retratista.
Juan Peláez Leirana (1882-1937) fue otro astu-
riano que se radicó en Buenos Aires y realizó 
varias exposiciones. En 1922 ganó el premio 
concedido a artistas extranjeros con su obra 
La hora de la siesta.  Los cuadros de sus úl-

timos años recrean imágenes del interior del 
país.
De entre los numerosos artistas gallegos que 
dejaron su arte en Buenos Aires se destacaron 
Manuel Colmeiro Guimarás (1901 - 1999), 
José Otero Abeledo “Laxeiro” (1908 - 1996) y 
Manuel Cordeiro Monteagudo (1927 - 2012).

“De la guerra”, de Alberto Plá y Rubio. 
Pinacoteca del Club Español.
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Conchita Piquer y Luis Sandrini en “Me casé con una estrella”.
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E l 8 de septiembre de 1999 se promulgó 
el Acuerdo sobre Relaciones Cinema-
tográficas entre la República Argentina 

y el Reino de España por el cual las películas 
realizadas en coproducción entre ambos paí-
ses son consideradas como nacionales. Este 
tratado vino a consolidar una larga historia de 
colaboraciones hispanoargentinas, jalonada 
por muchos filmes que hicieron época. Entre 
ellos pueden mencionarse una producción 
española de los años cincuenta: Doña Fran-
cisquita (1952), protagonizada por Mirtha 
Legrand; y El seductor de Granada (1953), 
una coproducción hispanoargentina dirigi-
da por Lucas Demare y protagonizada por 
Luis Sandrini y Malvina Pastorino. También 
se debe resaltar la presencia estelar de intér-
pretes españoles en la filmografía nacional 
como Amalia Sánchez Ariño (1883-1969), 
Pedro López Lagar (1899-1977), María Luisa 
Robledo (1912-2005), Alberto Closas (1921-
1994), Eloísa Cañizares (1923-2002), Francis-

co Rabal (1926-2001), José Sacristán, Carmen 
Maura, Imanol Arias, Assumpta Serna, Blan-
ca Oteyza, Ángela Molina, Antonio Banderas, 
etc. Dentro de una larga lista de coproduccio-
nes figuran Mi Buenos Aires querido (1961), 
dirigida por Francisco Mugica; Escándalo en 
la familia (1967) con la actuación de Niní 
Marshall; Las cosas del querer 2 (1995), de 
Jaime Chávarri; Martín (Hache) (1997), de 

Adolfo Aristarain, protagonizada por Cecilia 
Roth y Federico Luppi; Tango (1998), de Car-
los Saura, con Miguel Ángel Solá y música de 
Lalo Schifrin; La ciénaga (2001), de Lucrecia 
Martel; El aura (2005), de Fabián Bielinsky; 
Elsa y Fred (2005), de Marcos Carnevale; 

DOS PAÍSES 
UNIDOS POR EL CINE

Cuatro exitosas coproducciones 
cinematográficas argentino-españolas.
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Tocar el cielo (2007), del mismo director, 
con un elenco integrado, entre otros, por 
Facundo Arana, Betiana Blum y China Zo-
rrilla; El nido vacío (2008), de Daniel Bur-
man; El secreto de sus ojos (2009), de Juan 
José Campanella y últimamente Relatos Sal-
vajes (2014) de Damián Szifrón.

NARCISO IBÁÑEZ MENTA
El actor y director asturiano Narciso Ibáñez 
Menta (1912-2004) se radicó en la Argenti-
na en los años treinta, regresó a España en 
1963 y luego volvió a nuestro país donde 
continuó trabajando en diferentes produc-
ciones. Protagonizó una gran cantidad de 
películas nacionales como Una luz en la 
ventana (1942), Cuando en el cielo pasen 
lista (1945), Almafuerte (1949), La bestia 
debe morir (1952) y La cigarra no es un 
bicho (1963). En la televisión alcanzó el 
merecido título de “Maestro del Terror” 
y durante muchos años tuvo en vilo a los 
espectadores con programas como Obras 
maestras del terror (1959-1960), El fantas-
ma de la ópera (1960), El muñeco maldito 
(1962), el insuperable El hombre que volvió 

de la muerte (1969), Un pacto con los bru-
jos (1969) y El pulpo negro (1985).

ENRIQUE MUIÑO 
Entre los actores españoles que fueron 
leyenda sobresale Enrique Muiño (1881-
1956), un verdadero ícono del teatro y el 
cine hispanoargentinos. Nació en Laracha, 
un pueblo de Galicia, y emigró a Buenos 
Aires siendo niño. En 1898 hizo su debut 
profesional con la compañía teatral de Je-
rónimo Podestá. Más tarde formó un dúo 
creativo con su amigo Elías Alippi (1883-
1942). Tuvo mucho éxito en el teatro El 
Nacional, en obras como Así es la vida, 
Triple seco y San Antonio de los Cobres. 
En 1922 realizó una gira teatral por España 
con la compañía Muiño-Alippi. Realizaron 
presentaciones en Galicia, Madrid, Barcelo-
na, Valencia, San Sebastián y Bilbao. A lo 
largo de su carrera filmográfica intervino en 
varios clásicos como Así es la vida (1939), 
El cura gaucho (1941), La guerra gaucha 
(1942), Su mejor alumno (1944), Escuela de 
campeones (1950) y El abuelo (1954). 
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TACHOLAS 
Tacholas era el seudónimo del actor orensa-
no Fernando Iglesias (1909-1991), que llegó 
a la Argentina en 1929. Desde su arribo se 
dedicó a la difusión de la cultura gallega 
con la esperanza de que fuera valorada y res-
petada en Buenos Aires. Hizo radio en LS2 
Radio Prieto, en la “Audición Iberoamerica-
na” y contaba cuentos en su idioma natal, 
que eran muy festejados por sus paisanos. 
Tacholas pertenecía al bando republicano 
que se reunía en el Bar Iberia de la Avenida 
de Mayo. 
Su amigo Antonio Pérez Prado contaba que 
en aquella esquina tenía lugar la “pequeña 
guerra española” y entre los parroquianos 
del Iberia y del Español, separados por la 
calle Salta, se producían verdaderas batallas 
campales en las que volaban sillas, mesas, 
platos, tazas y todo lo que pudieran arro-
jarse. 
Aunque era esencialmente un actor teatral, 
en su larga trayectoria cinematográfica Ta-
cholas participó en varias películas nacio-
nales importantes como El crack (1960), 
El dependiente (1969), Crónica de una señora 
(1971), Operación Masacre (1972), Las ven-
ganzas de Beto Sánchez (1973), La Patago-
nia rebelde (1974), La guerra del cerdo (1975), 
El pibe cabeza (1975), La nona (1979), El in-
fierno tan temido (1980), No habrá más penas 

ni olvido (1983) y Camila (1984). En 2003 el 
director José Santiso filmó un documental 
sobre su vida llamado Tacholas, un actor ga-
laico porteño.

IGNACIO QUIRÓS
El nombre real del actor Ignacio Quirós 
(1931-1999) era José Ignacio Ramírez Me-
léndez y había nacido en la ciudad gallega 
de Vigo. Llegó a la Argentina a los seis años 
y empezó a destacarse en la escena teatral 
a mediados de los años cincuenta. Duran-
te las siguientes décadas demostró, en ese 
género, una gran versatilidad interpretativa. 
Sin embargo, los dos medios que le otor-
garon mayor popularidad fueron el cine y 
la televisión. Participó de muchas películas 
memorables: El jefe (1958), La patota (1960), 
Nadie oyó gritar a Cecilio Fuentes (1965), Jo-
ven, viuda y estanciera (1970), Bajo el signo 
de la patria (1971), Comedia rota (1978), 
Contragolpe (1979), El hombre del subsuelo 
(1981), Siempre es difícil volver a casa (1992) 
y Doña Bárbara (1998) son algunas de ellas. 
En la pantalla chica se destacó en minise-
ries como El sátiro (1963), Un pacto con los 
brujos (1969), ¡Robot! (1970), la serie División 
Homicidios (1977-1978) y teleteatros como 
Malevo (1972), Bianca (1980), Venganza de 
mujer (1986), Grecia (1987) y Cosecharás tu 
siembra (1991).

Página anterior 
Arriba izquierda: Egle Martin y Miguel de 
Molina en “Esta es mi vida” (1952, Román 
Viñol y Barreto).

Arriba derecha: “El Viejo Hucha” con Enrique 
Muiño, Gogó Andreu, Nuri Montse e Ilde 
Pirovano.

Página anterior (abajo): Francisco Martínez 
Allende, Narciso Ibáñez Menta, PerlaMux en 
“La muerte está mintiendo” (1950, Carlos 
Borcosque).

Arriba: Tacholas con una de las máscaras de Castelao 
en “Los viejos no deben enamorarse”..

Debajo: Ignacio Quirós, LolitaTorres y Tincho Zabala, 
en “Tu cuna fue un convetillo”.
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EDUARDO BLANCO
Este argentino, hijo de gallegos, debutó en 
cine con el director Juan José Campanella. 
Se ganó el cariño del público en su papel 
de amigo entrañable de El hijo de la novia 
(2001), protagonizada por Norma Alean-
dro, Ricardo Darín y Héctor Alterio en 
los papeles centrales. Intervino en la serie 
Vientos de agua (2006), también en Aun-
que tú no lo sepas (2000), El mismo amor, 
la misma lluvia (1999), Tapas (2005), Pája-
ros muertos (2008), La vida empieza hoy 
(2010) y Una hora más en Canarias (2010). 
Es un excelente actor de teatro y televisión 
al que le sienta bien la comedia. Hace gala 
de esta cualidad en la obra Parque Lezama, 
de Herb Gardner, en la que actúa junto a 
Luis Brandoni.

AMOR A LOS ARTISTAS
Mariana Beatriz Torres (1929-2002), la que-
rida “Lolita”, fue una artista argentina, hija 
de españoles, que supo recrear como nadie 
las tradiciones hispánicas y mereció una es-

pecial devoción por parte de los inmigrantes. 
Por otra parte, la Argentina se ha converti-
do en un segundo hogar para las estrellas 
procedentes de España. Figuras como Car-
men Sevilla, Sarita Montiel, Rocío Jurado, 
Pedrito Rico, Paco de Lucía, Marisol, Anto-
nio Gades, Lola Flores, Paloma San Basilio, 
Joaquín Sabina, Joan Manuel Serrat, David 
Bisbal, y todos los jóvenes talentos, como 
Javier Ares Yebra, que siguen surgiendo, 
han actuado en nuestro país y se han lle-
vado ese genuino sentimiento de cariño en 
teatros colmados.
Lucía Pérez Vizcaíno, joven cantante galle-
ga, que representó a España en el Festival 
de la Canción de Eurovisión 2011, suele ve-
nir a Buenos Aires acompañada del compo-
sitor y guitarrista Chema Purón, y el colecti-
vo español los recibe con sinceras muestras 
de admiración.
En Buenos Aires actúan con éxito Rocío 
del Cielo, Marita Tuero, Ariel Zamora, 
Luna María y otros muchos artistas argenti-
nos pero con fuerte espíritu español.

Arriba: Luis Brandoni y Eduardo Blanco 
“Parque Lezama” (2013, José Luis Campanella).

Debajo (izquierda a derecha): Lucía Pérez y 
Chema Purón, Javier Ares Yebra, MaritaTuero,

Rocío del Cielo y Pedrito Rico.
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Mariana Beatriz Torres (1929-2002), la querida “Lolita”, fue una artista 
argentina, hija de españoles, que supo recrear como nadie las tradiciones hispánicas y 

mereció una especial devoción por parte de los inmigrantes. 
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LA FEDERACIÓN DE 
SOCIEDADES ESPAÑOLAS 
Se creó en 1962 como un punto de unión 
en el cual concentrar la rica diversidad 
cultural de las numerosas sociedades fun-
dadas por los inmigrantes españoles en el 
país. El propósito del organismo es apoyar-
las y estimular el desarrollo de actividades 
conjuntas para promover el acercamiento 
y aunar esfuerzos con el fin de afianzar la 
presencia de la colectividad hispánica en la 
nación rioplatense. Siempre tuvo su sede en 
el Club Español (Bernardo de Irigoyen 172 
- EP - www.fedespa.org.ar) y en la actualidad 
reúne en su seno a más de dos centenares 
de asociaciones.
Además de representar a las federadas ante 
las autoridades diplomáticas de España en 
la Argentina, la Federación desempeña di-

ferentes tareas encaminadas a conservar las 
tradiciones españolas. Entre ellas figuran la 
bienvenida a las autoridades o personajes 
ilustres que nos visitan; la elección anual de 
la reina de la colectividad; la colocación de 
ofrendas florales a los próceres máximos de 
ambos países; la coordinación de viajes cul-
turales a España de grupos de hijos y nietos 
de inmigrantes; la organización de desfiles 
de estandartes y banderas de conjuntos 
folklóricos de organismos hispánicos; la 
celebración, todos los años, de una misa 
misa en honor al Santo Patrono de Espa-
ña, Santiago Apóstol,; el otorgamiento de la 
Medalla de la Hispanidad a personalidades 
locales de la política, las artes, el periodismo 
y la economía vinculadas de un modo espe-
cial con España; y un sinfín de actividades 
relacionadas con fechas religiosas, conme-
morativas, etc. 

INSTITUCIONES 
SEÑERAS

Como ya hemos dicho, son muy numerosas y nos encantaría poder nombrarlas a 
todas. Por una razón de espacio, mencionaremos algunas a modo de ejemplo. Las 
más grandes poseen campos de recreación y deportes y casi todas tienen sede propia 

en magníficos edificios, con grandes bibliotecas y valiosas pinacotecas.

Las reinas de las autonomías, presididas 
por la reina de Colectividad Española, 
elegida en 2012, posan junto a la estatua 
del General San Martín. 
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ASOCIACIÓN PATRIÓTICA 
Y CULTURAL ESPAÑOLA 
La Asociación Patriótica Española nació en 
la ciudad de Buenos Aires, el 22 de marzo 
de 1896, en el contexto de la guerra hispano-
cubano-norteamericana (1895-1898). Ocho 
mil personas participaron de la Asamblea 
Constitutiva. El propósito de la convocato-
ria era ofrecer ayuda económica a la Patria 
y a los ciudadanos que lo necesitaran ante 
una situación de emergencia bélica. De in-
mediato se puso en marcha una suscripción 
para contratar la construcción del Río de la 
Plata, un crucero de mil quinientas tonela-
das, para donarlo a España. 
La poderosa expansión de la entidad, situa-
da en Bernardo de Irigoyen 672, hizo que 
rápidamente llegara a tener ciento veinti-
trés filiales en la Argentina y en países ve-
cinos. Sin descuidar su labor asistencial en 
España, fue acrecentando su halo protector 
en torno a los inmigrantes facilitándoles 
alojamiento, alimentación y capacitación. 
Además, se ocupó de supervisar  las condi-
ciones de seguridad e higiene de los buques 
que los traían a América. En 1904 se firmó 
un acuerdo con el Hospital de Clínicas de 
Buenos Aires que garantizaba la atención 

de pacientes enviados por la Asociación.
Gracias a una iniciativa del organismo, en 
1917 el presidente Hipólito Yrigoyen apro-
bó un decreto que declaraba fiesta nacional 
el 12 de octubre. Sus actividades cultura-
les se multiplicaron: auspició premios li-
terarios y muestras de artes plásticas. Para 
consolidar esta tarea promovió la creación 
de la Institución Cultural Española (sur-
gida en 1914 para honrar la memoria del 
historiador y filólogo Marcelino Menéndez 
y Pelayo). Un convenio con la Universidad 
de Buenos Aires permitió que vinieran a 
dictar cátedra y dar conferencias luminarias 
como Ramón Menéndez Pidal, José Orte-
ga y Gasset, Gregorio Marañón, María de 
Maeztu o Manuel de Falla. En 1993 cedió la 
mayor parte de los ejemplares exhibidos en 
su stand de la Feria del Libro de aquel año a 
la Biblioteca Nacional. Esto motivó que allí 
se crease la “Sala de España”.
En 1990 la Asociación Patriótica se fusio-
nó con la Institución Cultural Española  y 
adoptó su nombre actual. De esta manera 
se fortaleció el prestigio de ambas entida-
des que, desde sus comienzos, han bregado 
por afianzar los vínculos intelectuales hispa-
noargentinos.

Fachada de la Asociación Patriótica 
y Cultural Española en la 
Ciudad de Buenos Aires.

Espectáculo musical de gaitas 
en el Teatro Avenida.
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La Asociación Patriótica y Cultural Espa-
ñola se ha hermanado con la Federación 
de Sociedades Españolas y se encuentran 
respaldadas por una ley de mecenazgo que 
cubrirá las necesidades económicas de am-
bas entidades sin fines de lucro. El edificio 
plateresco de la Asociación Patriótica y Cul-
tural Española es magnífico, pero para man-
tener su buen estado necesita refacciones y 
se espera que el teatro, ubicado en el primer 
piso, vuelva a brillar con espectáculos de ca-
lidad, como fue en otras épocas. 
 

EL CLUB ESPAÑOL, UN 
PALACIO CON HISTORIA
Es la más antigua de las actuales asociacio-
nes hispánicas en el extranjero. Su historia 
se remonta a 1852, con el nacimiento de 
la Sala Española de Comercio. Aunque esta 

institución se disol-
vió a los cinco años, 
sus socios siguieron 
reuniéndose en un 
centro que, en 1866, 
recibió el nombre de 
Casino Español. En 
1872 tomó su deno-
minación definitiva 
de Club Español.
Su primer presidente, 
el ingeniero Esteban 
Rams y Rubert (1805-
1867), fue un desta-
cado colaborador de 
Justo José de Urquiza, 

primer presidente constitucional argentino. 
La sede actual de la entidad, situada en Ber-
nardo de Irigoyen 172 (www.clubespanolba.
com.ar), se inauguró oficialmente el 12 de 
octubre de 1912 en coincidencia con los fes-
tejos por el centenario de la Constitución 
española promulgada por las Cortes de Cá-
diz. El maravilloso edificio es obra del ar-
quitecto holandés Enrique Folkers y repre-
senta un acabado modelo del eclecticismo 
de aquella época. 
Desde siempre las actividades del Club no 
se limitaron sólo a lo social, sino que sus 
miembros demostraron un sólido interés 
hacia todos los campos de la cultura: filoso-
fía, artes plásticas, literatura, ciencia y mú-
sica. Maravillosas obras de arte decoran los 
distintos salones de su sede y entre los quin-
ce mil volúmenes de la biblioteca pueden 
encontrarse ejemplares del los siglos XVI, 
XVII y XVIII. Su pinacoteca atesora telas 
de grandes pintores. Locura de amor, de 
Francisco Pradilla Ortiz; La dos potencias, 
de José Villegas Cordero; y Rapto de Euro-
pa, de Fernando Álvarez de Sotomayor, son 
algunas de ellas.
El prestigio intelectual del lugar se conso-
lidó a lo largo de varios años con la vista 
de célebres figuras: el científico Albert Eins-
tein; el filósofo José Ortega y Gasset; el fi-
lólogo Ramón Menéndez Pidal; escritores 
como Edmundo D’Amicis, Federico García 
Lorca, Miguel de Unamuno y Vicente Blas-
co Ibáñez; el compositor Joaquín Rodrigo; y 
el tenor Julián Gayarre, entre muchos otros.

Arriba: Ing. Esteban Rams y Rubert.

Debajo: Salón Alhambra 
del Club Español.
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LA CÁMARA ESPAÑOLA 
DE COMERCIO
El 21 de abril de 1887 se realizó en la sede del 
Club Español la Primera Asamblea General 
Constituyente de la Cámara en respuesta al 
pedido de 260 comerciantes, que fueron re-
cibidos por el ministro embajador de España, 
Juan Durán y Cuerbo, quien los invitó a ser 
los primeros socios con las siguientes palabras: 
“Toca ahora a vosotros, reunidos en Asam-
blea General, elegir personas que prosigan 
con perseverancia infatigable la obra, bajo tan 
felices auspicios comenzada, haciendo que la 
Cámara de Comercio de España en Buenos 
Aires responda con creces a lo que nuestros 
intereses comerciales esperan de su celo, de su 
actividad y de su patriotismo”.
Cuatro días después asumió su primer presi-
dente, Juan López. Desde ese momento todos 
abrazaron ideales para conseguir que las rela-
ciones comerciales entre España y Argentina 
fueran fructíferas y duraderas. Su sede actual 
se encuentra en Avenida Belgrano 863 (www.
cecra.com.ar).
 

EL HOSPITAL ESPAÑOL
La Sala Española de Comercio nació, como 
dijimos antes, a mediados de 1852 y fue la pri-
mera agrupación española que se constituyó 
en el Río de la Plata después de la emancipa-
ción continental. De esa primera institución 
madre nacieron casi todas las demás.
Un emigrante español, Vicente Rosa y Carim, 
fue el autor de la iniciativa de fundar una casa 
de beneficencia para los españoles indigentes, 
la que respaldaron desde su primer momento 
compatriotas y amigos. Así, al nombre “Sala 

Española de Comercio” 
se le agregó “y Asilo de 
Beneficencia”.
El 5 de Septiembre de 
1852, en el local ubicado 
en la calle Santa Clara, 
luego Potosí y hoy Alsina 
679, quedó inaugurada la 
Sala Española de Comer-
cio y Asilo de Beneficen-
cia, en solemne e históri-
ca ceremonia. 
Veinte años más tarde, y 
debido a la gran cantidad 
de pacientes (tal vez se 
haya debido a la epidemia de fiebre amarilla 
que asoló la ciudad en 1871), se proyectó la 
construcción de un hospital. 
Los conspicuos miembros de la Sala Española 
de Comercio y Asilo de Beneficencia suma-
ron voluntades y la piedra fundamental del 
Hospital Español se colocó el 30 de junio de 
1872 en el solar adquirido en la calle Belgra-
no, esquina Rioja. El edificio quedó termina-
do cinco años después y fue inaugurado el 8 
de diciembre de 1877, bajo la advocación de 
la Santísima Virgen Inmaculada Concepción 
de María, por celebrarse ese día su misterio. 
El argentino Julián Jaime García Núñez, for-
mado en Cataluña, fue uno de los muchos 
arquitectos que con gran perfección trabajó 
el estilo Art Nouveau en Buenos Aires; una 
de sus obras más famosas fue el Hospital Es-
pañol.
Al antiguo edificio se adosó uno más moderno 
y las instalaciones fueron ampliadas para una 
mejor y más integral atención de los socios.

Arriba: El Hospital Español en 1930.

Debajo: Elma Espisua, ex presidente 
del Hospital Español y médica muy 

querida, junto a Aurelio Miras Portugal.
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Actualmente dirige el Hospital Español un inter-
ventor nombrado por el gobierno argentino (www.
hospital-espanol.com.ar).

Capilla de la 
Medalla Milagrosa 
Es un dato muy poco conocido que la Capilla 
Nuestra Señora de la Medalla Milagrosa, construi-
da hacia 1900 detrás de las instalaciones del Hospi-
tal Español de la ciudad de Buenos Aires (Avenida 

Belgrano 2975), constitu-
ye una obra de Alejandro 
Christophersen. A este 
arquitecto de origen no-
ruego se le deben joyas 
del patrimonio porteño 
como el Palacio Anchore-
na, la Basílica Santuario 
de Santa Rosa de Lima, el 
Hospital de Niños Pedro 
Elizalde (Casa Cuna) y el 
edificio del Café Tortoni 
en la Avenida de Mayo.

La capilla del Hospital Español –escribe en su blog 
Fabio Perlin, un estudioso del patrimonio arquitec-
tónico de Buenos Aires– refleja “un indiscutible 
estilo neoclásico”. Entre los elementos que com-
ponen el templo se destacan una puerta media de 
doble hoja y frontis curvo por la cual se accede al 
lugar, un gran frontispicio triangular y una elegan-
te cúpula con ventanas para la entrada de luz, que 
se halla coronada por un mirador de balconada 
circular. Lamentablemente, la capilla se encuentra 
hoy en muy mal estado de conservación. 

HOGAR ELÍAS ROMERO 
Dentro de sus innumerables emprendimientos 
humanitarios de la Sociedad Española de Bene-
ficencia está la creación de un hogar destinado 
originalmente para ancianos, enfermos crónicos y 
huérfanos en Temperley. Esto pudo llevarse a cabo 
gracias a la donación del filántropo español Elías 
Romero, en 1904, de catorce hectáreas en esa loca-
lidad del conurbano bonaerense.
En 1907, se encargó a Julián García Núñez el pro-
yecto del edificio, considerado como un anexo del 
Hospital Español de la Ciudad de Buenos Aires 
y Asilo para Valetudinarios y Crónicos. A este ar-
quitecto argentino, hijo de españoles, también le 
correspondió ocuparse de la ampliación y reforma 
del Hospital Español. García Núñez fue uno de los 
exponentes más sobresalientes del modernismo 
catalán fuera de España, y la residencia de Tem-
perley representa un ejemplo destacado de aque-
lla corriente arquitectónica. El anexo se inauguró 
oficialmente el 9 de noviembre de 1913. Y como 
la religión resulta casi siempre un alivio necesario, 
se construyó en la década de 1920 una capilla de 
estilo neorromántico, obra de los ingenieros Gui-
tart y Sánchez.
En la actualidad, el Hogar de Ancianos Elías Ro-
mero cuenta con seis salas de internación y resi-
dencia, con habitaciones dobles en su mayoría. 
Sus instalaciones tienen una capacidad para tres-
cientos residentes (www.hogareliasromero.com).

EL CASAL DE CATALUÑA
El 12 de junio de 1886, un grupo de catalanes ra-
dicados en Buenos Aires fundó el Centro Catalán 
que, años después, tomaría el nombre de Casal de 

Anverso y reverso de la Medalla 
Milagrosa. Esta advocación de 
la Virgen acompaña a todos los 
enfermos en los hospitales.
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Cataluña. La sede de la institución se esta-
bleció en la calle Chacabuco 863 (www.ca-
sal.org.ar), gracias a la cesión de un terreno 
adquirido en 1889 por Lluís Castells y su 
esposa Elisa Uriburu. Durante los primeros 
tiempos el Consulado Español, la Cámara 
de Comercio Hispanoargentina y otros or-
ganismos diplomáticos ocuparon una sec-
ción del inmueble, que hoy abarca más de 
cinco mil metros cuadrados.
En la actualidad, la planta baja divide su es-
pacio en la Biblioteca Pompeu Fabra, la Se-
cretaría, el Salón de Reuniones del Conse-
jo, la Sala Gaudí (dedicada a exposiciones, 
conferencias y juegos de salón), el Teatro 
Margarita Xirgu, el Salón Blanco (vestíbu-
lo del teatro) y el Bar de Tapas & Resto de 
Cataluña. En el primer piso se encuentran 
la Sala-auditorio Ángel Guimerà, la Sala 

Antoni Tàpies (allí se realizan muestras de 
arte), la Sala Centenario (reservada para en-
sayos y clases de danza), la Sala Joan Miró 
(empleada para conciertos y exhibiciones) y 
la Sala Pau Casals (donde se dan clases de 
catalán entre otras actividades). En el res-
to del edificio, con entrada independiente, 
hay viviendas u oficinas que se alquilan.
El magnífico Teatro Margarita Xirgu (Cha-
cabuco 875) es famoso por la calidad de su 
acústica. Tiene capacidad para quinientas 
personas y lleva ese nombre desde 1966, en 
reconocimiento de la extraordinaria actriz. 
Su arquitectura responde a la más excelsa 
tradición catalana y refleja, en su conjunto, 
un minucioso estilo neogótico y modernis-
ta. Son dignos de destacarse, entre otros de-
talles, los vitrales del bar y los del cielo raso 
del foyer, la escalera de honor, la herrería 

de la fachada, los cerámicos vitrificados y el 
fresco que engalana la sala principal.
Su escenario puede enorgullecerse de ha-
ber sido honrado por consagrados artistas 
y autores nacionales y extranjeros. Allí, 
Federico García Lorca dirigió sus propias 
obras. Allí, debutaron los desopilantes Les 
Luthiers. Allí, la polifacética Nacha Gueva-
ra o el capocómico Carlos Perciavalle de-
mostraron su talento. Allí, el cantor y poeta 
Joan Manuel Serrat dio su primer concierto 
en la Argentina.

EL PATRONATO 
ESPAÑOL 
En 1912 Félix Ortiz y San Pelayo, por en-
tonces presidente de la Sociedad Española 
Virgen del Pilar, impulsó la creación del 
Patronato Español. Esta asociación civil se 

Hogar del Casal de Cataluña.
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destinó originalmente a proteger y guiar a 
las mujeres inmigrantes de la colectividad 
que arribaban a Buenos Aires solas y ex-
puestas a toda clase de peligros. Se les pro-
porcionaba hogar e instrucción. Además, 
allí se hacían cargo de los niños huérfanos 
hijos de españoles.
Las Hermanas Carmelitas Descalzas Misio-
neras dirigieron hasta 1972 la institución, 
que fue creciendo y adaptándose a las nue-
vas necesidades de la comunidad. Luego 
de diversos traslados, en 1920 inauguró su 
sede de Avenida Federico Lacroze 2912. La 
casa asilo se amplió con la compra de otros 
inmuebles vecinos hasta convertirse en el 
imponente edificio actual.
En 1945 una generosa donación de un te-
rreno de quince hectáreas posibilitó la ins-

talación, en Isidro Casanova, 
de la Colonia Hogar para Va-
rones y el Instituto de Varones 
Menores Nuestra Señora del 
Pilar. En 2000 esta propiedad 
fue adquirida por la Congre-
gación Salesiana, que la admi-
nistraba desde 1978.
Aunque las condiciones socia-
les que propiciaron su funda-
ción –más de un siglo atrás– 
han cambiado, el Patronato 
Español continúa comprome-
tido con su labor humanita-
ria y en las instalaciones de 
su sede funciona el Instituto 
Patronato Español Virgen del 
Pilar (www.ievp.com.ar), incor-
porado a la enseñanza oficial, 
donde se brinda educación a 
más de seiscientos alumnos en 

tres niveles: Jardín de Infantes, Ciclo Prima-
rio y Ciclo Secundario.

EL CENTRO NAVARRO 
El 3 de noviembre de 1895, unos navarros 
que sentían nostalgia de su tierra y de sus 
tradiciones decidieron fundar el Centro 
Orfeón Gayarre. Dos años más tarde la aso-
ciación tomó el nombre de Centro Nava-
rro (www.centronavarro.org). La búsqueda 
de un lugar adecuado –donde “fomentar y 
tener unido el espíritu” de sus socios y en 
el que éstos pudieran dedicarse a “entrete-
nimientos propios de asociaciones cultas”– 
les llevó mucho tiempo.  En 1928 compra-
ron un terreno en la calle Moreno 3682; 

en 1933 colocaron la piedra fundamental, 
procedente de las Murallas de Pamplona, y 
el 31 de marzo de 1934 se inauguró la sede 
definitiva del Centro. En la década de 1940 
se proyectó la ampliación del inmueble con 
la compra de un terreno lindante que per-
mitiría ampliar las instalaciones el setenta 
por ciento. Sin embargo, distintas dificulta-
des fueron postergando la obra que se com-
pletó finalmente en 1967.
En su sede se desarrollan una gran variedad 
de actividades culturales, sociales y deporti-
vas. Posee una biblioteca, se dan conferen-
cias y presentaciones en verbenas del con-
junto de danzas. En el salón de naipes se 
celebran campeonatos. Hay un restaurante 
que ofrece un delicioso menú de comidas 
tradicionales. Cuenta, además, con una 
cancha de pelota paleta.
A lo largo de sus más de cien años de exis-
tencia la entidad siempre mostró su cara 
solidaria para los desamparados. Durante 
la Guerra Civil Española colaboró envian-
do fondos para ayudar a las víctimas que lo 
necesitaran, sin distinción de bandos. En la 
Argentina participó en la fundación de la 
Asociación de Beneficencia Euskal Echea, 
destinada a cobijar a los ancianos vascos y 
sus descendientes. En la actualidad, con el 
apoyo del Gobierno de Navarra, continúa 
su labor de bien al servicio de instituciones 
de la salud y de comedores comunitarios.

EL CÍRCULO DE ARAGÓN
Se fundó en 1915, por la fusión del Centro 
Aragonés, que databa de 1894, y la unión 
Aragonesa, fundada en 1912.
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El Círculo, casi centenario, tiene su sede en 
Fray Justo Santa María de Oro 1872 (www.
aragonbuenosaires.org.ar) en el barrio de Pa-
lermo y allí organiza todo tipo de actividades 
culturales. Cuenta con un numeroso ballet 
folclórico, un grupo infantil, y una rondalla 
que durante el año 2000 viajó por todo Ara-
gón mostrando el amor del emigrante por su 
tierra de origen. La sociedad fue inscrita el 14 
de mayo de 1988 en el Registro de Comuni-
dades Aragonesas del Exterior y participa en 
el encuentro de esas Comunidades, junto a 
los Centros de Mar de Plata, Rosario, Men-
doza y La Plata. Estos importantes encuentros 
posibilitan el análisis de las necesidades de los 
Centros y su manera de resolverlas, además de 
la preparación de actividades conjuntas.

EL CENTRO ASTURIANO 
Constituye una Asociación de Socorros Mu-
tuos, Previsión y Beneficencia, pero también 
privilegia la cultura y la actividad deportiva. 
Se fundó el 23 de febrero de 1913 y dos años 

después se publicó el primer boletín de la 
entidad, antecesor de la revista Asturias. En 
1915 se compró el terreno donde el 7 de sep-
tiembre de 1929 se inauguró la actual sede del 
Centro, en la calle Solís 475 (www.centroastu-
rianobsas.org.ar). 
Este edificio cuenta con una planta baja don-
de están las oficinas administrativas, un hall 
y un teatro con piso movible de quinientos 
metros cuadrados. Esta sala lleva el nombre 
de Alejandro Casona en honor del famoso 
dramaturgo asturiano y uno de los maestros 
españoles de la Generación de 1927. En la 
sede, además, desarrollan su arte el Grupo 
Coral Covadonga, el Conjunto de Danzas 
Pelayo, el Conjunto Infantil Covadonga y la 
Banda de Gaitas. En el primer piso se halla 
la biblioteca, que se fue formando con las ge-
nerosas donaciones de los socios y hoy suma 
unos diez mil volúmenes. En el segundo piso 
se encuentra el salón de fiestas y un anexo en 
el cual se practica yoga. Un excelente restau-
rante, donde pueden saborearse toda clase de 

Dos imágenes del Círculo de Aragón: La 
visita a Aragón del cuerpo de música y 
baile y la construcción de la sede de la 
calle Oro. 

Página anterior: Fachada del Patronato 
Español.
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platos regionales, funciona en el tercero. 
En la localidad de Vicente López el Centro 
posee el Campo Covadonga, una amplia 
propiedad dedicada fundamentalmente al 
deporte. Allí hay un pequeño estadio cu-
bierto, un gimnasio y dos piscinas. La par-
cela, adquirida en 1936, se extendió con la 
compra de otra propiedad vecina y esteros 
cedidos por el Gobierno de la Provincia de 
Buenos Aires que debieron ser rellenados. 
Esta inversión permitió, en 1977, inaugurar 
el Campo de Deportes Asturias.

CENTRO ARCHIPIÉLAGO 
CANARIO
El 19 de enero de 1941 un grupo de once ca-
narios amigos, residentes en Buenos Aires, 
decidieron crear una sociedad en la cual 
pudieran reunirse a recordar sus costum-
bres, su historia, su gastronomía, su música, 
transmitírsela a sus hijos y nietos, y compar-
tirlas con sus paisanos de otras autonomías. 
La entidad siempre estuvo en el barrio de 
Flores. La primera sede fue una antigua ca-
sona, luego se trasladó a la calle Yerbal, una 
casa más grande y cómoda que la anterior. 
En 1958  se logró el sueño de la casa propia. 
Así nació el Centro Archipiélago Canario 
de Buenos Aires, la entidad madre de la 
Colectividad Canaria en el Exterior, situada 
hoy en Rivera Indarte 278/80 (www.archi-
pielagocanario.org.ar).
Como no podía ser de otra manera, una de 
la primeras iniciativas del Centro fue crear el 
Conjunto Folklórico del Centro Archipiéla-
go Canario de Buenos Aires, que desde sus 
comienzos ha recibido  los mejores aplausos 

Arriba: Coro del Centro Asturiano.

Debajo: . Cuerpo de baile del Centro Archipiélago Canario.
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de la colectividad española y, en 2003, el 
Gobierno Autónomo de Canarias concedió 
al Centro Archipiélago Canario de Buenos 
Aires, la Medalla de Oro de Canarias.

CLUB DEPORTIVO 
ESPAÑOL
Al grupo de emigrantes que, el 12 de octu-
bre de 1956, fundó el Club Deportivo Espa-
ñol lo guiaba dos propósitos fundamenta-
les: la creación de un espacio de encuentro 
para la numerosa colectividad española y 
la existencia de un equipo de fútbol que la 
representara en su totalidad en lugar de li-
mitarse a una región en particular.  
Al principio instaló su sede en la Avenida 
Independencia, pero posteriormente la tras-
ladó a su actual ubicación en Av. Santiago 
de Compostela 3801 del barrio del Bajo 
Flores (www.cde.com.ar). En 1957 disputó 
su primer campeonato como club federa-
do a la Asociación del Fútbol Argentino 
(AFA). En la década de 1960 alcanzó un 

récord hasta ahora nunca igualado en 
nuestro fútbol: es el único equipo que 
llegó a Primera A en diez años de vida 
y habiendo escalado todas las divisiones 
del ascenso.
En 1981 terminó de construir su propio 
estadio, “España”, en las calles Santiago 
de Compostela y Fernández. En 1996, 
con el nombre de “Nueva España” se 
reinauguró la cancha, que había sido 
remodelada con mejoras e iluminación. 

Sin embargo, apenas dos años más tarde 
el club debió cerrar sus instalaciones. En 
2003, sin darse por vencidos por las penu-
rias económicas, los socios crearon el Club 
Social, Deportivo y Cultural Español de 
la República Argentina, que sustituyó a la 
entidad quebrada. Tres años después pudie-
ron recuperar parte de las instalaciones que 
se asignaron a funciones culturales, sociales 
y recreativas.
En la actualidad, el Club Deportivo Es-
pañol cuenta con más de dos mil socios y 
en junio de 2014 ascendió a Primera B. El 
querido “Depor” seguirá su lucha hasta re-
cuperar aquel brillo que supo tener cuando 
jugaba en Primera A, jugando contra los 
grandes equipos argentinos.

ASOCIACIÓN CULTURAL 
AMIGOS DE LA ZARZUELA
La Asociación Cultural Amigos de la Zar-
zuela desde hace más de cuatro décadas 

hace la presentación de sus espectáculos en 
el Club Español (asocculturalamigosdela-
zarzuela.blogspot.com.ar). 
La zarzuela, definida como teatro musical 
o comedia lírica, ya era muy popular en 
Buenos Aires durante la segunda mitad del 
siglo XIX y las piezas más famosas se repre-
sentaban en la capital argentina el mismo 
año de su estreno en Madrid.
La Asociación nació el 4 de enero de 1959 
por un motivo solidario. Los integrantes de 
un coro dirigido por Sofía Cister de Rey 
(1917-2009) decidieron grabar un disco y 
enviar el dinero de su venta a Valencia para 
socorrer a las víctimas de la inundación de 
1957, conocida como “la Gran Riada”.
De esos ensayos, matizados con fragmentos 
de zarzuelas, surgió la idea de constituir una 
agrupación dedicada a interpretar y difun-
dir una selección de las escenas fundamen-
tales de obras pertenecientes a un género 
que es sinónimo del más profundo espíritu 
de hispanidad. 
A lo largo de tantos años de actuaciones en 
teatros y centros culturales de todo el país, 
la Asociación ha cosechado un merecido 
prestigio. En su seminario –abierto a can-
tantes, directores, pianistas, actores y baila-
rines– se han formado artistas de la talla del 
barítono Leonardo López Linares.
Doña Sofía, fundadora e impulsora de la 
institución, se desempeñó como su presi-
dente durante cuarenta y cuatro años. Por 

El vicepresidente del Club Deportivo Español, Manuel Tomé Peón, el Director General de 
Migraciones del Gobierno de España, Aurelio Miras Portugal (recién condecorado con la 
medalla de la hispanidad) y el Secretario de deportes del Club, Félix Daniel Castro Vázquez 
Raña, posan sonrientes con la camiseta del “Rojo”.
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sus logros obtuvo diversos galardones. En 1993 el Rey de 
España le otorgó la Cruz Oficial de la Orden de Isabel la 
Católica. En 1999 la Federación de Sociedades Españolas 
le concedió la Medalla de la Hispanidad. En 2001 el elen-
co del popurrí de zarzuela “España en el Globo” le dio 
una plaqueta en reconocimiento a su carrera. En 2002 la 
Embajada de España la distinguió con el Premio a la Tra-
yectoria y en 2003 la empresa Matt-Hungo le entregó otra 
plaqueta en homenaje a su contribución al género musi-
cal Zarzuela. En la actualidad el valioso legado cultural de 
doña Sofía sigue floreciendo a través de sus hijas Marta y 
Ana María Rey Cister.

LA FALLA VALENCIANA 
“EL TURIA”
El antecedente más lejano de la fundación de esta falla está 
en la iniciativa de dos inmigrantes valencianos en Buenos 
Aires, Vicente Puig y Matías Llorente. Ellos decidieron 
construir una falla el 15 de marzo de 1951. Después del 
gran éxito de la primera quema (cremá en valenciano), los 
iniciadores del proyecto junto a otros emigrantes de Valen-
cia, decidieron fundar la Agrupación “El Turia”, lo cual 
se llevó a cabo el 16 de julio de 1951, según consta en el 
primer Libro de Actas de la entidad, situada a partir de 
1962 en la calle Tonelero 6051/55, del barrio de Liniers 
(www.fallaelturia.com.ar).
Esta Falla recibió dos banderas valencianas (senyeras), la 
primera en 1953, de manos de un particular, y la segunda, 
la que actualmente se utiliza, enviada por el presidente de 
las Cortes Valencianas, Vicente González Lizondo, duran-
te la década de 1990. 
Era tal la fiesta y la convocatoria de público, que en 1954 la 
falla valenciana “El Turia” mereció el buñuelo de oro (Bun-
yol d’ or) de manos de las autoridades de la Junta Central 
Fallera, como reconocimiento a su trabajo.
En 2001, con motivo del cincuentenario de la Entidad, 
la Junta Central Fallera le concedió el buñuelo con hojas 

Arriba: Asociación Cultural Amigos de la Zarzuela.

Debajo: Falla Valenciana “El Turia”.
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de laurel (Bunyol amb fulles de llorer) y el 
buñuelo de brillantes (Bunyol de brillants), 
expuestos ambos en el Salón de Actos de la 
Sede Social.

FEDERACIÓN DE 
SOCIEDADES 
CASTELLANAS Y 
LEONESAS
Fue creada el 22 de mayo de 1990 para 
alentar el acercamiento de todas las aso-
ciaciones castellanas y leonesas en el país, 
fomentar las relaciones entre ellas, entre la 
Federación y la Junta de Castilla y León en 
España, y entre esta Federación e institucio-
nes similares de la República Argentina. La 
Federación desarrolla su cometido en Ri-
vadavia 5764 (www.casadecastillayleon.org.
ar). Los federados son: Centro Burgalés, 
Centro Maragato Val San Lorenzo, Centro 
Región Leonesa, Centro Salamanca, Cen-
tro Soriano Numancia, Centro Zamorano, 
Centro Castellano y Leones de Bahía Blan-
ca, Centro Castellano y Leones de Bolívar, 

Centro Castilla de Rosario, Centro Castilla 
y León de La Plata, Centro Castilla y León 
de Mar del Plata, la Comunidad Castellana 
de Santa Fe, Centro Castilla y León de Tres 
Lomas, Centro Castilla y León de Coronel 
Dorrego, Casa de Palencia y Centro Castilla 
y León de Casbas. 

LAS ASOCIACIONES 
MÁS JÓVENES
En los años noventa y más tarde han surgi-
do varias Asociaciones que no poseen sede 
y hacen sus reuniones en diferentes lugares. 
Las mencionaremos brevemente pues son 
jóvenes todavía y, por ende, no hay mucha 
historia para contar. 
La Asociación de Mujeres Hispanistas pron-
to cumplirá un cuarto de siglo y se fundó 
con la idea de mantener viva la llama de la 
hispanidad. Su primer presidente fue Isabel 
Padilla y Borbón, española de noble cuna y 
de carácter resuelto y activo. Actualmente 
la preside la madrileña María de la Concep-
ción Massa y Losada, hija del reconocido 

escritor Pedro Massa.
Las mujeres hispanistas realizan todos los 
años una serie de actividades culturales, 
que cuentan con el apoyo de la Embajada 
de España en la Argentina y el beneplácito 
de la colectividad en su conjunto.
La Asociación de Profesionales Hispano-
Argentinos surgió por la inquietud de un 
grupo de profesionales, entre los que se 
encontraba el prestigioso cirujano Manuel 
Padorno Caldeiro. La idea impulsora fue 
realizar, cada uno desde su disciplina, un 
aporte a la difusión de la cultura española 
y al estrechamiento de lazos fraternos entre 
hispanoargentinos. 
La Federación Unión de Asociaciones Ga-
llegas, fundada en 1988, nuclea a las asocia-
ciones que no comparten la misma línea de 
pensamiento de la antigua Federación de 
la calle Chacabuco. No posee sede propia 
y desarrolla sus actividades administrativas 
en el Centro Lalín, Agolada y Silleda. To-
dos los años otorga, en su fiesta de aniversa-
rio, el premio “Gallego del año”.

Conferencia del Dr. Beramendi en el Club Español, 
organizada por la Asociación de Mujeres Hispanistas.

Uno de los numerosos coros que se han 
formado en la colectividad española. 
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EL CENTRO GALLEGO 
DE BUENOS AIRES
El 2 de mayo de 1907 representantes de va-
rias asociaciones gallegas firmaron el Acta 
de Fundación del Centro Gallego de Bue-
nos Aires con el propósito de “…llenar las 
necesidades de que completamente carece 
nuestra colectividad”. La sede definitiva, un 
inmueble situado en la Avenida Belgrano 
2189 (www.centrogallegoba.com.ar), se in-
auguró en 1920. A partir de 1926, el órgano 
más importante de la institución fue la re-
vista Galicia, que alcanzó tiradas de sesenta 
mil ejemplares y hoy es la publicación más 
antigua de la colectividad gallega emigrada.
Pronto el Centro se convirtió en un pode-

roso faro benefactor erigido en una ciudad 
considerada con justicia como “la quinta 
provincia gallega”. Allí, además de asisten-
cia médica, se ofrecía a sus afiliados cursos 
de alfabetización, y para ayudarlos en sus di-
ficultades laborales se creó una Oficina de 
Trabajo e Inmigración. Más adelante se les 
brindó un servicio de ahorro y préstamo. 
Hacia 1945 sus esfuerzos también se con-
centraron en la tarea de difundir la cultura 
gallega. Su pasión por el estudio y el saber 
convocó a destacadas personalidades de la 
ciencia, la literatura y la plástica como el vi-
rólogo Albert Bruce Sabin; los escritores Ál-
varo Cunqueiro, Camilo José Cela y Jorge 
Luis Borges; y el artista Luis Seoane, entre 

GALLEGOS
EN BUENOS AIRES

Un gran porcentaje de la emigración española que arribó a la Reina del Plata era 
de pura cepa gallega. Y, entre todos, tejieron redes solidarias para evitar la morriña 
(tristeza) y colaborar mutuamente. Las diferentes aldeas de donde provenían estos 

esforzados y valientes trabajadores se dividían en dos grandes grupos que no tenían demasia-
da relación entre sí: las de la costa, cuyos hijos eran marineros y pescadores, y las del interior, 
habitadas por labradores y criadores de animales. Una vez arribados a Buenos Aires, todos 
fueron nada más y nada menos que gallegos y, como tales, se protegieron unos a otros sin 
importar si en la cuna los arrulló el romper de las olas o el rumor de los pinares.

Acta de fundación del 
Centro Gallego de Buenos Aires.



65Españoles en Buenos Aires

un sinfín de prestigiosas figuras.
El número de socios creció a un ritmo ver-
tiginoso: unos cuatro mil en 1917; setenta 
mil (españoles y argentinos) en 1941; cerca 
de ciento diez mil en 1954. Gracias a su 
apoyo incondicional y a las donaciones de 
empresas y bancos, las instalaciones de la 
sede pudieron ampliarse mediante la com-
pra de propiedades vecinas. La labor del 
Centro Gallego ha merecido diversos reco-
nocimientos. En 1974 la Dirección de Mu-
tualidades Argentinas lo distinguió como 
la más completa entidad mutual del país, 
y en 2002 recibió el Premio Otero Pedra-
yo, uno de los galardones más respetados 
de Galicia.
La calidad de su cobertura médica ha tra-
tado de mantener a lo largo del tiempo un 
constante perfeccionamiento. En su plantel 
brilló la profesionalidad y el sentido del de-
ber de grandes catedráticos. Su Sanatorio 
Social cuenta con más de mil empleados, 
entre ellos unos trescientos médicos, un 
sector de internación para trescientos se-
tenta pacientes, ocho quirófanos y sesenta 
consultorios externos. Hoy el Centro Ga-
llego está intervenido por el Instituto Na-
cional de Asociativismo y Economía Social 
(INAES) a causa de la merma en la cantidad 
de socios y las desafortunadas administra-
ciones que lo llevaron casi a la quiebra.

INSTITUTO ARGENTINO 
DE CULTURA GALLEGA 
DEL CENTRO GALLEGO
Fue creado en 1969 como continuador de 
la antigua Comisión de Cultura. Su primer 
presidente, Manuel Martínez Lamela, asu-
mió el 15 de diciembre de 1970 y su labor 
en beneficio de la defensa y difusión de los 
valores de la cultura de Galicia permanece 
vigente.
El Instituto es  un espacio de cultura mara-
villoso que posee un valioso patrimonio: la 
Biblioteca Manuel Murguía (una de las más 
importantes de temática gallega en Buenos 
Aires, con más de 20 mil volúmenes en su 
catálogo), la videoteca, el archivo de música, 
la Sala de Exposiciones Isaac Díaz Pardo, la 
Pinacoteca con 130 obras pictóricas con 
obras de Sotomayor, Laxeiro, Seoane, Col-
meiro, Castelao, Blanes, etc.; 52 estatuas y 
esculturas y 279 cuadros y presentes artís-

ticos, el Coro Polifónico, el salón de actos 
Otero Pedrayo y el Teatro Castelao. 
El Teatro lleva el nombre del periodista, 
novelista, cuentista, dibujante, caricatu-
rista, pintor, teórico del arte y político Al-
fonso Daniel Rodríguez Castelao, nacido 
en Rianxo el 30 de enero de 1886, hijo del 
marinero y fabricante de velas para barcos 
Mariano Rodríguez Dios, y de Joaquina 
Castelao Genme. 
A los pocos meses de su nacimiento el pa-
dre emigró a la Argentina y el niño quedó al 
cuidado de la madre y de los abuelos mater-
nos, Teresa y José Ramón, que era carpinte-
ro. En 1895, Castelao y su madre emigraron 
a la Argentina y volvió a reunirse la familia. 
Se instalaron con un almacén en un pueblo 
llamado Bernasconi, en la provincia de La 
Pampa. Estos primeros años en Argentina 
(desde 1895 hasta 1900) lo aficionaron a la 
lectura y a la comparación y asimilación de 
las costumbres gauchescas con las gallegas. 
La familia regresó a Galicia y Alfonso, en 

Alfonso Rodríguez Castelao dedicó esta fotografía 
al actor gallego Tacholas. Él en persona diseñó 

y pintó las máscaras para su obra 
“Los viejos no deben enamorarse”.
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1909, se recibió de médico. Por esta época 
comenzó su actividad artística, vinculada 
sobre todo a la caricatura. Aunque también 
diseñaba libros, pintaba al óleo y seguía a su 
padre en sus ideas políticas. 
Dio su primera conferencia en marzo de 
1911, en Vigo, hablando de caricaturas. A 
fines de ese año regresó a su pueblo natal 
y comenzó a editar el periódico El Barbero 
Municipal, órgano del bando conservador-
maurista que en Rianxo encabezaba su pa-
dre. En 1912 adhirió al movimiento Acción 
Gallega y el 19 de octubre del mismo año 
se casó con Virginia Pereira, oriunda de A 
Estrada. 
Un desprendimiento de retina lo dejó cie-
go en 1914, pero una operación quirúrgica 
le devolvió la vista. Sin embargo, debía usar 
anteojos con gruesos cristales que no le im-
pedían mostrar al mundo su extraordinario 
talento. 

Si bien los años vividos en Argentina ya es-
taban lejos, el vínculo de Castelao con el 
mundo de la emigración porteño se mantu-
vo a través de su colaboración con medios 
periodísticos de Buenos Aires.
El 3 de enero de 1928 murió su hijo Alfon-
so de catorce años, y Castelao y su esposa 
marcharon a Bretaña para estudiar los cru-
ceiros bretones que materializó en el libro 
As Cruces de Pedra na Bretaña (Las Cruces 
de Piedra en la Bretaña). 
La sublevación militar que dio origen a la 
Guerra Civil lo sorprendió en Madrid, a 
donde había ido para entregar el Estatuto 
gallego a las Cortes. Un año más tarde se 
instaló en Valencia. En 1938 viajó a Barce-
lona y de allí a la URSS. Más tarde, vivió en 
los Estados Unidos y en Cuba. 
La derrota republicana lo condenó al exilio 
y en julio de 1940 llegó a Buenos Aires. En 
1941 estrenó en la capital argentina su pie-
za teatral Os vellos no deben de namorarse 
(Los viejos no deben enamorarse). En 1946 
se estableció en París como ministro sin car-
tera del gobierno republicano en el exilio 
presidido por José Giral. Regresó a Buenos 
Aires en 1947 y murió el 7 de enero de 1950 
en el Centro Gallego. Dos días después fue 
enterrado en el Cementerio de la Chacari-
ta. Sus restos fueron trasladados a Galicia 

en 1984, y ahora descansan en el Panteón 
de Gallegos Ilustres, en el monasterio de 
Santo Domingo de Bonaval.
Castelao fue muy prolífico a la hora de es-
cribir sus ideas, esperanzas y desazones. Es 
importante destacar, entonces, que el Ins-
tituto Argentino de Cultura Gallega man-
tiene una presencia ininterrumpida cada 
año en la prestigiosa Feria Internacional del 
Libro de Buenos Aires.

PANTEÓN GALLEGO EN 
EL CEMENTERIO DE LA 
CHACARITA
El 31 de octubre de 1906 se realizó en el 
Teatro Victoria un homenaje a la memoria 
del recién fallecido Pascual Veiga, autor de 
la melodía “Alborada Gallega”. Al contar el 
hecho en el Diario Español, el periodista 
José R. Lence “enfervorizó y movilizó a la 
colectividad gallega, surgiendo en este clima 
la iniciativa de fundar el Centro Gallego…”. 
A raíz de una muerte nació el Centro Ga-
llego y allí se salvaron muchas vidas. Pero 
como la muerte es el indefectible destino 
final de los seres vivos, hubo que crear un 
Panteón. Así se cerró el círculo y los gallegos 
quedaron protegidos desde su nacimiento 
hasta la eternidad.

Un típico cruceiro gallego.
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CENTRO GALICIA 
Esta institución surgió el 25 de julio de 
1979, Día de Galicia y de su Santo Patrono, 
Santiago Apóstol. El propósito del grupo de 
dirigentes que decidió esta histórica fusión 
de cuatro entidades representativas de las 
cuatro provincias gallegas (Centro Coru-
ñés, Centro Lucense, Centro Orensano y 
Centro Pontevedrés) fue fortalecer un sue-
ño en común de crecimiento comunitario 
para preservar las tradiciones, la cultura, la 
historia y la idiosincrasia gallegas y españo-
las. Estos objetivos, basados en el espíritu 
de solidaridad y en los frutos del trabajo, ya 
se hallaban presentes, desde hacía muchas 
décadas, en las asociaciones que se unieron 
en el Centro Galicia. Al igual que el sen-
timiento de respeto y agradecimiento por 
todo lo que significa la Argentina como 
patria adoptiva para el inmigrante español. 
Gracias a la fusión, estos proyectos se vol-
vieron más dinámicos y han logrado una 
activa vigencia a través de las nuevas gene-

raciones que siguen comprometidas con los 
mismos ideales que los fundadores. 
La actual sede se encuentra en la calle Bar-
tolomé Mitre 2538/60 (www.centrogalicia-
bsas.org). Cuenta con catorce mil quinien-
tos metros cuadrados cubiertos que ofrecen 
gran variedad de actividades para sus más 
de diez mil socios. Allí hay un miniestadio 
con capacidad para tres mil quinientas per-
sonas; salones para las diferentes escuelas 
de la Comisión de Cultura, un natatorio; 
una galería de arte; un auditorio; un esta-
cionamiento para trescientos autos.
En Avenida del Libertador 2925 (Olivos) el 
Centro Galicia tiene un estupendo campo 
de de deportes que se extiende a lo largo 
de once hectáreas. Este predio, entre otras 
instalaciones, posee un gimnasio cubierto; 
un natatorio olímpico; canchas de fútbol, 
de pádel, de básquetbol, de tenis y de volei-
bol; un salón de bolos; un área de camping; 
confiterías; salones de fiesta; playa de esta-
cionamiento.

Arriba: Baile andaluz en el Centro Galicia.

Debajo: Celebración del mes de Galicia durante 
una de las visitas del Presidente de la Xunta, 
Alberto Núñez Feijoó.
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INSTITUTO ARGENTINO-
GALLEGO SANTIAGO 
APÓSTOL
A raíz de una iniciativa del que era presi-
dente de la Xunta de Galicia, D. Manuel 
Fraga Iribarne y de su Consejero de Educa-
ción y Cultura, D. Víctor Manuel Vázquez 
Portomeñe, en 1998 comenzó a funcionar 
el Instituto Argentino-Gallego Santiago 
Apóstol, administrado por la Fundación 
Galicia América, organismo creado y diri-
gido por la Xunta de Galicia y el Centro 
Galicia. El colegio, situado en la calle Paso 
51 (www.santiagoapostol.edu.ar), desde 
2005 incorporó el nivel secundario y desa-
rrolla su programa educativo en un edificio 
de seis plantas, contiguo al Centro Galicia, 
que tiene comunicación por ambas calles.

LA ASOCIACIÓN 
CASA DE GALICIA
La que más tarde se llamó Asociación Casa 
de Galicia fue fundada por un grupo de 
emigrantes gallegos el 28 de septiembre de 
1933, con fines solidarios, culturales, so-
ciales y recreativos. Este club, en el que se 
hacían bailes y banquetes, obtuvo su reco-
nocimiento oficial el 10 de enero de 1943. 
Su primer presidente fue D. Manuel Reguei-
ra Montero. Algunos de los primeros socios 
de esta institución situada en San José 224 
(www.casadegalicia.com.ar), del característi-

co barrio de Montserrat, fueron Francisco 
Araujo, Alfredo Ruiz Baleato, Ramón Mou-
rente, Maximino Rey García, Braulio Díaz 
Sal y Ramón Berdullas Martínez. 
En la actualidad, Casa de Galicia ya no or-
ganiza los multitudinarios bailes de antaño, 
pero recibe a diario más de un centenar de 
socios que acude a sus salones a entretener-
se o a realizar diferentes trámites en forma 
gratuita, pues la institución no cobra cuota 
societaria. Dos jóvenes profesores, Paula 
Koler y Gabriel Ponte, imparten clases de 
gaita y danzas tradicionales gallegas para 
mantener encendida la llama de la gallegui-
dad.

HOGAR GALLEGO PARA 
ANCIANOS 
Al enterarse de que una anciana de la co-
lectividad había muerto de frío en plena 
Avenida de Mayo, un grupo de gallegos so-
lidarios decidió fundar, el 29 de junio de 
1943, el Hogar Gallego para Ancianos. A 
pesar de su buena voluntad, al principio les 
resultó muy difícil llevar adelante el proyec-
to de establecer “una casa de recogimiento 
y amparo para los ancianos desprotegidos”. 
Luego de buscar largamente un predio que 
reuniera los requisitos necesarios (amplitud 
de espacio y mucha luz) finalmente se en-
contró un solar adecuado en Domselaar, 
provincia de Buenos Aires. Sus comienzos 

Fachada del Instituto Argentino-Gallego 
Santiago Apóstol.
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fueron muy humildes, pero poco a poco 
se fueron haciendo obras de remodela-
ción para ir agrandando y perfeccionando 
las instalaciones. La Xunta de Galicia y el 
Gobierno Español, entre otros organismos, 
contribuyeron con su generosa ayuda al 
progreso de la institución.
Hoy la residencia abarca una superficie de 
cuatro mil quinientos metros cuadrados 
sobre una extensión total de treinta y cin-
co hectáreas. Allí abundan los árboles, hay 
una huerta, un jardín y un cruceiro (cruz de 
piedra típica de la cultura gallega) donado 
por canteros de Marín (Pontevedra). El Ho-
gar (www.hogargallego.com.ar) cuenta con 
capacidad para albergar a un centenar de 
ancianos y brindarles asistencia completa. 
Unas dos mil seiscientas familias se hallan 
asociadas a la entidad, de las cuales más de 
la mitad son gallegas.

FEDERACIÓN DE 
SOCIEDADES GALLEGAS
Según cuenta Hernán Díaz en “Historia de 
la Federación de Sociedades Gallegas. Iden-
tidades políticas y prácticas militantes”, la 

Federación nació en septiembre de 1921 
con el nombre de Federación de Socieda-
des Gallegas, Agrarias y Culturales, y fue el 
resultado de la unión de doce entidades. El 
objetivo enunciado en su Declaración de 
Principios habla de la redención del campe-
sino gallego, la superación del atraso econó-
mico y cultural de Galicia y la libertad del 
conjunto del pueblo español. Rápidamente 
logró la adhesión de otras asociaciones y 
centros y en poco tiempo sumaban cuaren-
ta. En la década de 1950 eran 58 los centros 
federados y se convirtió en la organización 
política más importante de los inmigrantes 
gallegos en la Argentina.
La Federación estaba compuesta por varios 
referentes culturales y editaba el quincena-
rio El Despertar Gallego, que propagaba las 
ideas nacionalistas de izquierda. Este medio 
luego se llamó Galicia y era dirigido por 
Eduardo Blanco Amor. Además del perió-
dico, editaban obras de prestigiosos autores 
gallegos. 
Durante la guerra civil ayudó en forma ac-
tiva al sector republicano, enviando dinero, 
alimentos, medicamentos y ropa y se con-

Derecha: Hogar Gallego de Ancianos.
Izquierda: Paco Lores, Presidente de la Federa-
ción de Sociedades Gallegas.
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virtió en el principal ámbito de actuación 
de los intelectuales exiliados y en caja de re-
sonancia del pensamiento progresista espa-
ñol y gallego. Actuaban en su sede Alfonso 
Rodríguez Castelao, Arturo Cuadrado, Luis 
Seoane, Lorenzo Varela, Laxeiro, Ramón de 
Valenzuela Otero, María Victoria Villaver-
de, entre muchos otros. 
Los cambios políticos encuentran a la Fede-
ración luchando por una amplia democrati-
zación de la vida política de España. En la 
Argentina, se ocupa de la situación precaria 
de algunos emigrados, víctimas de los vaive-
nes económicos del país.

UN ESPACIO PARA LA 
MEMORIA
Dentro de los espacios que preservan la 
memoria de la gesta inmigratoria española, 
uno de los más sobresalientes es el Museo 
de la Emigración Gallega en la Argentina 
(MEGA).  Su conjunto patrimonial se com-
pone de donaciones hechas por miembros 

de la colectividad y sus descendientes. In-
cluye documentos públicos y privados; re-
gistros bibliográficos, fotográficos, sonoros 
y fílmicos; historias de vida; cartas; objetos 
personales; instrumentos musicales; herra-
mientas rurales y otras correspondientes 
a diversos oficios; elementos textiles y sis-
temas de tejido; obras de arte; archivos; 
fondos de documentación propios y de 
instituciones como el Centro Republicano 
Español.
El museo pertenece a la Red de Museos 
Porteños e integra la agenda del circuito 
cultural del Gobierno de la Ciudad de Bue-
nos Aires. Como centro de encuentro y re-
flexión ligado a la identidad gallega, proyec-
ta y desarrolla actividades conjuntas con la 
Federación de Asociaciones Gallegas de la 
República Argentina, entidad que ha sido 
su protectora y guía. El MEGA funciona en 
un elegante edificio de dos plantas, situado 
en la calle Chacabuco 955, que fue adquiri-
do en 1942 por la Federación como su sede 
definitiva (www.fsgallegas.org.ar).

Museo de la Emigración Gallega. 
Esta bicicleta viajó en barco junto a su 

dueño. Muchos emigrados gallegos traían sus 
pertenencias más queridas a la Argentina. 

Las señoras no se desprendían de sus máquinas 
de coser y los maridos e hijos de sus herramientas 

de trabajo, instrumentos musicales y, en este 
caso, de la que seguramente recorrió muchos 

kilómetros de tierra gallega con su propietario.
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